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Conociendo a Caro

			En algunas ocasiones, la naturaleza egoísta del ser humano suele confundirse entre las esencias positivas y bondadosas. Estos seres egocentristas justifican su forma de proceder como un derecho que la vida les otorga para salir adelante. Por eso, todas sus acciones infames son lavadas mediante ritos religiosos y explicaciones vanas, tratando de sosegar lo que conservan de conciencia y que les previene acerca de su conducta errática. Tal es el tema que aborda el relato que ahora vas a conocer. Una historia atemporal cuyos hechos se desarrollan en una pequeña ciudad del centro de México llamada Luzardo de Abajo. La protagonista es una bella mujer de nombre Carola Impoluto Castillo, a la que todos sus amigos y familiares suelen llamar Caro.

			A Caro le ha tocado vivir el avance vertiginoso de la tecnología, pues su niñez se desarrolló entre el ábaco y las tardes apacibles de juegos, y en su madurez interactúa a través de las redes sociales Facebook y Twitter. Se puede decir que es una mujer con éxito y, por eso, es muy respetada en el círculo de amistades al que pertenece.

			La historia de Caro revela una semblanza común en las familias de buena posición económica de cualquier parte del mundo. Sin embargo, en el esquema del núcleo familiar del centro de México, del cual proviene nuestra protagonista, se debe agregar como ingrediente una enseñanza con valores altamente católicos, que conlleva a una serie de prejuicios propios de la clase media alta mexicana del siglo xx y que, aunque parezca increíble, subsiste hasta nuestros días en algunos rincones de México.

			Los padres de Caro eran muy conservadores, con alto sentido del deber, asistían a misa cada domingo, educaban a sus hijos dentro de una moral rígida y creían férreamente que la suerte era una situación que solo los tontos podían creer; pues la fortuna se amasaba con esfuerzo y dedicación diaria al trabajo. Por eso, aseguraban ellos, es decreto divino que la gente que trabaja arduamente tiene derecho a disfrutar de los bienes materiales que Dios ofrece como recompensa al afán. Así era la atmósfera en la cual creció nuestro personaje central y que le sirvió de plataforma para forjar su carácter y sus manías.

			A pesar de la esmerada educación recibida en el seno de su familia, Caro fue una joven rebelde y ambiciosa, que quiso vivir la vida a su manera, porque tenía la firme certeza de proponer siempre lo más conveniente para ella o sus allegados. El error y el fracaso son palabras que estuvieron siempre fuera de su léxico. Era una mujer demasiado lista que nunca se veía inmiscuida en situaciones poco favorables. Aun las adversidades de la vida se convertían en oportunidades que le permitían salir airosa ante su comunidad que la consideraba casi perfecta. 

			He aquí la historia de una mujer particularmente enigmática, de carácter recio y apasionada, cuya vida, por demás controversial, está compuesta de instantes llenos de rabia y egoísmo, y también de momentos plenos de amor y compasión. 

			





Pueblo chico

			Siempre se ha dicho que uno se forja en función del lugar donde crece. La vida de Caro está enmarcada por el sitio que la vio nacer y convertirse en mujer. Un poblado singular llamado Luzardo de Abajo, del cual se dice que en tiempos de Porfirio Díaz fue un pequeño villorrio de grandes casas de campo, a donde acudía a descansar lo más selecto de la sociedad porfiriana. De esa época quedan en pie la mansión que alberga al ayuntamiento, las viviendas que bordean al jardín principal y cuatro residencias de las familias emblemáticas de la pequeña ciudad.

			No existe una explicación histórica que indique el origen de la denominación de Luzardo de Abajo. Los lugareños cuentan que el poblado probablemente toma su nombre de uno sus primeros colonos llamado Francisco Luzardo. En cuanto al término «de Abajo», quizás sea atribuido al espacio geográfico que ocupa la localidad que está instalada al pie de un gran cerro de roca granítica de color rosa y verde, lo que le imprime un carácter pintoresco a la ciudad. La mayoría de sus calles conservan el empedrado de la época Porfiriana que, junto con las casonas, constituyen el orgullo de la población. El embaldosado de las callejuelas centrales es de cantera y tiene la particularidad de que algunos mosaicos tienen grabado el símbolo de armas de la localidad, el cual es un blasón que data del periodo Colonial. 

			Luzardo de Abajo es un poblado místico envuelto por la fe católica, por eso en las setenta manzanas que lo constituyen, existen treinta y cinco templos que acogen a una población de quince mil habitantes. Algunas de estas iglesias fueron reconstruidas a partir de los planos originales realizados en las épocas Colonial y Porfirista; otras son capillas recientes, fincadas con el producto de las donaciones piadosas de los pobladores. La parroquia más notable de la localidad es el Santuario de San Bruno, el cual es motivo de admiración de lugareños y visitantes porque en su interior se preservan algunos frescos de Gregorio Bausá y de Juan Simón Gutiérrez, ambos pintores españoles del siglo xvii. Este templo es una edificación del barroco novohispano en forma de cruz, con una nave central rematada con dos torres. Si se camina por alguno de sus grandes pasillos, se podrá admirar cinco retablos trabajados en madera y recubiertos con hoja de oro. El altar principal está dedicado a la Virgen del Rosario y a San Bruno, patrono del pueblo, y las imágenes laterales son advocaciones a la Virgen de Guadalupe, a los apóstoles y al Santo Sepulcro.

			Los habitantes de Luzardo de Abajo son pacíficos, disfrutan pasar las tardes en la cafetería El Edén, la cual es afamada por servir una amplia variedad de bebidas de sabores y café gourmet, además de ofrecer suculentos bocadillos que hacen el deleite del paladar de los parroquianos que asisten asiduamente a este lugar.

			La religión y el guardar las apariencias son temas fundamentales en la vida de esta comunidad, pues no hay circunstancia que escape al ojo de la Iglesia y de la sociedad luzarda, sea jubiloso o funesto. Por eso, la conciencia de las almas se purifica en los confesionarios con las oraciones de penitencia o las limosnas generosas. En todos los templos de la localidad se ruega por el perdón de los pecados para contemplar algún día el rostro de Jesucristo, también se implora ayuda ante las tribulaciones y pruebas por las que deben pasar algunos parientes o amigos. 

			Los domingos, los ciudadanos de Luzardo de Abajo se atavían con sus mejores prendas con el fin de asistir a misa y tener la ocasión de ponerse en paz con Dios por los errores cometidos, y así comenzar una nueva semana en la que enfrentarán penas y glorias. Al terminar la ceremonia eclesiástica, parece llevarse a cabo una transformación del alma, porque hombres y mujeres salen orgullosos de haber cumplido con su obligación de cristianos, asomándose en ellos un nuevo resplandor en el semblante y un firme propósito de proporcionar el bien sin mirar a quién. 

			Si lo que se desea es codearse con la gente distinguida de Luzardo de Abajo es preciso asistir a la misa de doce, del día, en el Santuario de San Bruno. Al término de la ceremonia dominical es posible acercarse a doña Morita y a don Renato, encumbrados residentes que se dedican a repartir saludos a conocidos y desconocidos. Uno también se puede topar con el vecino impío que tiene la desfachatez de presentarse en la iglesia, con la buena alma piadosa que siempre ve por el bien de sus vecinos y de su familia, con los amigos y con los compañeros de trabajo.

			Los secretos de cada familia se guardan en casa, aunque no siempre es posible hacerlo y, entonces, surge material suficiente para la comidilla de los lugareños que hacen leña del tronco caído. Nadie le desea mal a sus semejantes, pero si uno de ellos cae en desgracia, es preciso señalar fuertemente los errores y aplicar consecuencias ejemplares, con el fin de evitar que otras buenas conciencias caigan en la misma situación. Toda alma caritativa se precia de mostrar cómo las fuerzas del mal pueden perjudicar hasta al miembro más fervoroso de la iglesia, y tiene la obligación moral de aconsejar cuál es el mejor camino a seguir si se pretende aspirar al reino de Dios.

			En esta atmósfera de ciudad pequeña con un riguroso seguimiento religioso, donde convive gente de buenas costumbres e impera la prudencia y la decencia, se originó la familia Impoluto, de la cual forma parte nuestra protagonista.

			





La familia Impoluto Castillo

			Las memorias de Caro surgen con el linaje Impoluto Castillo, que estaba constituido como la mayoría de las familias mexicanas tradicionales; con un hombre, quien era el jefe del clan, una mujer supeditada al marido y varios hijos. La historia de los Impoluto Castillo se inicia una tarde lluviosa de junio del año 1942, cuando Fabio Impoluto Iriarte se encontraba en la residencia de sus padres en compañía de Pablo Urquiza Montesinos, fiel amigo y compañero de la escuela de Arquitectura, a la que ambos asistían en la Ciudad de México. Los dos jóvenes se encontraban tomando una copa de coñac, y en eso se escuchó un gran alboroto en la calle causado por el aguacero que comenzó intempestivamente. Fabio tuvo la curiosidad de acercarse a la ventana a observar el movimiento de la gente que corría a guarecerse, mientras continuaba conversando con su camarada. En ese momento, cual centella, pasó frente a sus ojos Rosario Castillo Ruiz, quién buscaba un techo donde protegerse de la lluvia. Ella miraba preocupada la vía que se convirtió en un arroyo, la misma que debía atravesar para llegar al tendajón de enfrente que le serviría de refugio hasta que el chubasco cesara un poco y le permitiera continuar su camino a casa. 

			Fabio no pudo contener el impulso de hablar con aquella mujer que además de ser hermosa parecía tener serios problemas. Decidido salió del abrigo de su mansión, dejando por unos instantes a su amigo. Suavemente abordó a Rosario con un saludo amable y cortés, que le sirvió de preámbulo a un comentario banal sobre el gran aguacero que caía en ese instante. Ella se volvió a observar cautelosamente al personaje que la abordaba y consideró que era un caballero apuesto y respetuoso que le infundía confianza para establecer un breve diálogo. Los dos cruzaron algunas palabras, y enseguida él le ofreció refugio bajo el zaguán de su casa. Al introducirse al pórtico, Rosario percibió unas escaleras hacia el fondo que daban paso al portón principal de la residencia. Fabio la invitó a entrar a la sala, pero la chica se rehusó porque juzgó prudente permanecer en el portal hasta que la lluvia se calmara. Posteriormente, Pablo se unió a la pareja y los tres se mantuvieron allí una buena parte de la tarde. Mientras el tiempo transcurría, la charla se tornó cada vez más amena y Fabio aprovechó ciertas interlocuciones en las que expresaba sutilmente la admiración que le provocaba la belleza de la joven. Esos momentos la hicieron sentir muy halagada e interesada en el buen mozo que había tenido la fortuna de conocer esa víspera. 

			Finalmente, el chubasco terminó y ambos amigos propusieron acompañarla a su hogar. Rosario miró de reojo a Fabio y después de pensar en el momento agradable que pasó con los dos jóvenes, le pareció una descortesía no aceptar el ofrecimiento del hombre que evitó que quedara completamente empapada; así que, con cierta reserva, aceptó. De regreso a casa de Fabio, Pablo se burló de la obviedad de la reciente fascinación de su amigo, que no era de sorprender porque Fabio era todo un donjuán. A él le molestó el comentario, pues sentía un auténtico interés por la mujer que acababa de descubrir.

			Al amanecer siguiente, él le envió un mensaje revelando su interés por verla de nuevo ese día por la tarde, a lo que ella respondió positivamente. Así fue como los dos jóvenes comenzaron a establecer una relación amorosa y al poco tiempo los dos se encontraban comprometidos. 

			Ese verano fue inolvidable, pero Fabio debía regresar a México a continuar sus estudios de Arquitectura; por eso, prometió a Rosario enviarle todas las semanas una carta para mantenerse unidos a pesar de la distancia. De esta manera, ella recibía cada martes noticias de su amado, las cuales leía y releía durante toda la semana hasta que llegaba una nueva misiva. Así pasaron los meses y los jóvenes amantes aprovechaban las vacaciones para verse y saborear los momentos que pasaban juntos. Dos años después de su primer encuentro, Fabio terminó su carrera y regresó a Luzardo de Abajo a casarse con Rosario e iniciar una familia. 

			Los primeros años fueron de felicidad absoluta. Fabio era muy cariñoso y atento con Rosario. Pronto, la joven pareja obtuvo una posición social envidiable. Gracias a las influencias de las familias de Fabio y Pablo, los dos se asociaron y abrieron el bufete de Arquitectos Impoluto-Urquiza. La compañía era una constructora muy exitosa, porque casi todos los proyectos de edificación del Gobierno municipal de Luzardo de Abajo eran ejecutados bajo la firma de esta empresa.

			Rosario era prudente, y estaba muy enamorada de su marido. Ella creía firmemente que todo cuanto hacía su esposo era por el bienestar de la familia, así que jamás se atrevería a poner en duda el proceder de Fabio. Él, por su parte, era lo que se podría concebir como un buen hombre con una moralidad exagerada, por eso prefería tener en su oficina una secretaria de edad avanzada para evitar la tentación de encontrarse admirando a otra mujer que no fuera su esposa. Pablo no congeniaba con estas ideas, pues él tenía un pensamiento más liberal; sin embargo, no contrariaba a su amigo, porque doña Susana, la asistente del despacho, aunque no era muy joven era bastante eficiente. De cualquier forma, él se encargaba de manifestar su desacuerdo a Fabio sobre la manera de establecer relaciones interpersonales advirtiéndole:

			—Esa mentalidad te va acarrear muchos problemas y dolores de cabeza a Rosario.

			Ante los comentarios de su compañero, él solo se limitaba a sonreír y respondía con un guiño travieso: 

			—El único que tendrá inconvenientes con su existencia serás tú por llevar una vida tan alocada y disipada.

			La feliz pareja tuvo cuatro hijos: Fabricio, Carola, Marina y Rodrigo. Todos fueron educados bajo una estricta disciplina y apego a la religión católica. Ninguno de ellos dudaba sobre el hecho de que papá era la figura más respetable de la casa, y que las reglas impuestas por él eran para cumplirse sin cuestionarlas. 

			Aunque Fabio amaba a su mujer y a sus hijos, él era de carácter recio, por lo que si algún miembro de la familia se atrevía a contradecirlo en algo, este era rigurosamente reprendido; tal severidad en las reglas incluía a Rosario. He aquí al hombre intachable que en los momentos de ofuscación no dudaba ni un instante en utilizar cordeles de cuero para imponer el castigo correspondiente. Rosario ya había aprendido a manejar ciertas situaciones, y prefería guardar en secreto su condición como esposa. 

			En el aspecto marital, muy pronto comprendió que no se trataba de hacer el amor y que las relaciones sexuales se realizaban bajo una atmósfera de obscuridad pudorosa, y solo cuando Fabio lo requería. Si bien, ambos disfrutaban de su amor, él opinaba que era inmoral que ella mostrara demasiada excitación en sus momentos de cama, porque la compañera de su vida debía  mantener una imagen apropiada aun en los instantes más íntimos de pareja.

			Fabio siempre salía con uno de sus niños cuando viajaba, o si tenía que tratar algún asunto fuera de su oficina. Él sabía que con la compañía de su esposa o de sus vástagos, difícilmente caería en la tentación de interesarse en otra mujer; el solo hecho de imaginarse en esa situación lo asustaba por considerarlo algo pecaminoso. Por eso, todas las mañanas iba a misa de seis y pedía fervorosamente a Dios que lo ayudara a evitar enemigos, obstáculos difíciles de sortear y mujeres que lograran desviarlo del buen camino. También rogaba por el bienestar y la salud de su familia, y por su amigo Pablo para que dejara de lado sus ideas libertinas.

			Entretanto, los cuatro hijos de Rosario y Fabio tenían fama de ser niños buenos y responsables en el colegio al que asistían. Fabricio era hábil en dibujo y matemáticas, a Marina le gustaban las ciencias sociales y la danza. Rodrigo no mantenía un gusto definido por una materia en particular, él podría describirse como un muchacho alegre con poca preocupación por la escuela. Caro tenía muy clara la noción del esfuerzo si pretendía obtener alguna recompensa de papá, así que procuraba ser buena estudiante aun si algunas asignaturas no le agradaban. Su percepción práctica limitó la aritmética al servicio del control de sus ahorros, generados con las mesadas que recibía de sus progenitores cada semana. Consideraba que estudiar español era aburrido, puesto que requería leer y escribir demasiados textos inútiles. De las ciencias sociales y naturales ni hablar, simplemente no las toleraba, sin embargo, comprendía que necesitaba algo de cultura que le permitiera ofrecer una conversación interesante y mantener cautiva la atención de los demás. Además, deseaba agradar a sus padres para continuar gozando de los privilegios prodigados por ambos. 

			Por su parte, los hermanos de Caro, sin duda, se esforzaban en sus tareas escolares, no obstante, ellos preferían jugar por las tardes y vagar con sus amigos, aunque estaban conscientes de que recibirían una compensación menor porque sus calificaciones no eran tan buenas comparadas con las obtenidas por su hermana. La dinámica familiar, en poco tiempo, generó celos y algunos resentimientos infranqueables entre los chicos.

			





La muerte de Rosario y la inestabilidad de Fabio

			La familia Impoluto sostenía una vida práctica y sencilla, considerada normal en la década de los 50. Luego de nueve años de un matrimonio con altibajos, Rosario cayó gravemente enferma de una leucemia aguda que se desarrolló con mucha rapidez. La desesperación de Fabio era inmensa y después de un año de sinsabores, desvelos y angustias, finalmente vio a su amada sucumbir ante la enfermedad. 

			La noche anterior a la muerte de Rosario, él permaneció a su lado limpiando el sudor de su frente, hablándole suavemente con el afán de tranquilizar su alma. Ambos se tomaron de las manos tratando de aceptar la inminente despedida. Con lágrimas en los ojos se acercó a la mujer que tanto amor le había prodigado y le dijo: 

			—Mi hermosa Rosario, me duele profundamente verte así. Aunque mi alma se desgarra, debo aceptar tu partida. Ve tranquila hacia Dios, descansa y no sufras más. Nosotros siempre te vamos a recordar con mucho amor e inmensa gratitud.  

			Al instante, ella expiró esbozando una ligera sonrisa. 

			En el sepelio, Fabio lució desencajado y totalmente distraído, recibiendo condolencias sin expresión alguna en su rostro, cual autómata activado para reaccionar ante los gestos contritos de la gente que lo rodeaba. 

			Después del entierro, se encontró frente a cuatro pequeños que requerían cuidados, educación y ternura; tarea difícil de lograr por miedo a perder su autoridad. El hombre de coraza fuerte se dobló ante sus intentos fallidos de ser padre y madre, que lo reducían al final del día al sentimiento de fatiga y frustración por la cotidianidad de su nueva realidad.

			Al paso de seis meses de luchas existenciales, consciente de su soledad y su incapacidad para llevar el control de su hogar, comenzó a buscar una pareja. Él deseaba una mujer recatada, dócil, amorosa, con sentimientos maternales, un alto sentido de la responsabilidad y de la caridad cristiana. El tiempo corría y él no encontraba alguien que cumpliera sus expectativas, entonces decidió contratar una niñera que se ocupara del cuidado de los niños. Varias institutrices transitaron por la mansión Impoluto, debido a que él tenía una fascinación extraña por las mujeres; en cierta forma admiraba la belleza femenina, pero a la vez aseguraba que eran la perdición de los hombres. 

			Con ciertas nanas intercambió algunos coqueteos, que llegaron a convertirse en acoso; ese fue el caso de Lina Morones a quién deseó desde la primera vez que la vio, pero en lugar de lanzarse a la conquista de la chica, no paraba de hacer críticas y reclamos por considerarla demasiado coqueta para ser la encargada de la educación de sus hijos. 

			Fabio jamás permitió que Lina fuera cortejada por algún chico de su edad, con el pretexto de la promesa que hizo a la madre de la muchacha de protegerla de cualquier rufián mientras estuviera a su servicio. No obstante, una noche él se dirigió a la cocina, sabía que allí se encontraba ella y, sin previo aviso, comenzó a besarla y acariciarla apasionadamente. Ella quedó confundida con el comportamiento de su patrón, pero se sintió atraída y correspondió dócilmente a la pretensión del hombre maduro y cautivante. 

			A la mañana siguiente, Lina se esmeró en el arreglo de su cabello, se maquilló discretamente y perfumó ligeramente su cuello. Al cruzarse en el pasillo con Fabio, lo saludó entusiasmadamente y él respondió con tono áspero diciendo: 

			—Señorita, en mi casa las mujeres deben ser sensatas, esto la incluye a usted como parte de la servidumbre. Su aroma es de lo más chocante, regrese a su habitación y elimine el exceso de perfume. Después, asegúrese de terminar todos sus deberes porque este fin de semana podrá visitar a su madre.

			Desconcertada, la joven se limitó a volver a su recámara y lavarse varias veces para disminuir el olor de su esencia. ¡Cómo lloró la pobre chiquilla por la humillación a la que había sido expuesta! El sábado, temprano, abandonó la residencia de los Impoluto y jamás regresó. 

			Durante algunos meses, Fabio intentó formalizar varias relaciones sentimentales, pero siempre encontraba defectos en sus novias, unas eran muy ligeras, otras demasiado frías, algunas muy superficiales y banales. Finalmente, después de varias relaciones efímeras, conoció a Miranda López Rayuela que parecía ser la mujer indicada; ella era cariñosa, discreta, distinguida y provenía de una familia católica. Después de un año de relación, Fabio decidió casarse con Miranda. 

			Ella trató de integrarse rápidamente a la familia, y tomó muy en serio su papel de madre amorosa con los hijos de su marido. Sin embargo, muchas veces se enfrentó a los comentarios hostiles de los niños. De tal forma que, comúnmente, escuchaba frases como: «Mi mamá lo hubiera hecho mejor que tú. Ella era muy inteligente y bondadosa». La situación se tornaba más incómoda cuando su esposo le decía: «Rosario habría propuesto una solución más acertada. Debes esmerarte cariño». Miranda pronto se encontró bajo la presión de los caprichos de los infantes y las intransigencias de su cónyuge. Por si fuera poco, no compartía la manera extraña de vivir la intimidad, porque quería disfrutar plenamente del amor de Fabio, pero él se escudaba con la moral cristiana para indicarle las obligaciones que debía cumplir una esposa en la alcoba. 

			En cierta ocasión, Miranda se compró un camisón transparente y preparó la recámara con una luz tenue para recibir a Fabio. Al verlo llegar, se aproximó a su esposo y comenzó a besarlo; al principio, respondió fervorosamente a las insinuaciones de su mujer, enseguida apagó todas las luces y aunque ella lo invitó a mantener una pequeña luz encendida, manifestando que quería admirar al hombre que amaba, él se negó rotundamente. Ante la insistencia y excitación de Miranda él arremetió en cólera, la empujó, le dio una bofetada y exclamó: 

			—Una dama no se comporta como un animal en celo, tal parece que tú quieres que te trate como bestia. —Enseguida se abalanzó sobre ella, le desgarró la ropa y comenzó a besarla frenéticamente. 

			El acercamiento sexual de esa noche fue violento y al día siguiente era más que evidente el comportamiento cruel de Fabio, pues ella lucía moretones en varias partes del cuerpo y tenía dificultad para caminar. Después de lo sucedido, no volvió a expresar su deseo de intimidad con su marido, ni tampoco se negaba a tener sexo con él por temor a recibir otra paliza. A parte de soportar a Fabio, pronto se vio superada por los chantajes de Caro, quien siempre buscaba la manera de poner de mal humor a su padre con la finalidad de que terminara peleando con ella. 

			Una tarde del mes de abril, Miranda avisó que iría al santuario porque estaba ayudando con los preparativos de la Semana Santa. A Fabio no le molestaba que su mujer ocupara parte de su tiempo en asuntos de la iglesia, siempre y cuando cumpliera sus deberes en la casa. Ella salió y cerró el portón del que fuera su hogar, sin más pertenencias que la ropa que llevaba puesta, un misal, un paraguas y algo de dinero. Asistió a misa y después compró un boleto de autobús sin rumbo exacto, y de esa manera abandonó la dinámica enfermiza de los Impoluto.

			Por la noche, Fabio comenzó a preocuparse por la tardanza de su esposa, por lo que decidió ir a la casa de su suegra en donde se enteró de que Miranda no pasó esa tarde por allí. En un acto instantáneo, él se dirigió a la iglesia, que ya había cerrado sus puertas. Tocó repetidamente hasta que fue atendido por el sacristán, quien le informó de que Miranda asistió a misa, pero al término de esta dejó la capilla y no volvieron a verla. 

			Finalmente, él recurrió a la policía para iniciar la búsqueda de su esposa y al paso de dos días descubrieron que ella abordó un autobús rumbo a Crestones. El hombre estaba colérico por la actitud de su mujer, y no comprendía por qué había tomado tal decisión.

			Muy temprano Fabio emprendió el camino rumbo a Crestones, decidido a traer de vuelta a su esposa a como diera lugar, porque las mujeres de su familia debían permanecer en sus hogares. La noticia del arribo de Fabio llegó muy pronto a oídos de Miranda. Asustada y con gran angustia pidió ayuda a la señora Jiménez —quien la había alojado en su casa desde la noche en que llegó al pueblo— para ocultarse mientras su marido permaneciera en el poblado. En vano fue la búsqueda de Fabio, y al final de tres días tuvo que regresar a Luzardo sin su mujer.

			La mala experiencia con Miranda endureció el corazón de Fabio, quien juró no volver a abrir las puertas de su casa a una mujer joven. En su lugar, empleó a una niñera de edad madura cuya mirada y carácter eran tan rígidos como los del dueño de la mansión Impoluto. Los niños no la pasaron nada bien con la señora Blanca, que prodigaba coscorrones cada vez que hacían alguna travesura, y los obligaba a rezar tres avemarías, para pedir perdón a la Virgen por sus malas acciones. Difícilmente se organizaban paseos o actividades recreativas pues Fabio era demasiado parco al demostrar afecto, y lo único que le preocupaba era trabajar arduamente con el objetivo de que sus hijos pudieran vivir cómodamente.

			





Caro, una mujer singular

			Fabio amaba a todos sus hijos, pero tenía una fuerte predilección por Carola a la que llamaba Caro, y de quien decía que era el vivo retrato de su madre. Por eso, rara vez probó los castigos de su padre. Ella era una chispa de luz en el mundo de aquel hombre rígido, todo lo que hacía o expresaba era un deleite para él. Cada improvisación de la pequeñuela era festejada abrumadoramente por sus padres. Incluso el porte de la niña era elogiado por Fabio y Rosario que exclamaban a viva voz: 

			—Nos hemos esmerado con esta pequeña, por eso posee un rostro y una figura sin igual. —Ambos estaban seguros de que Carola iba a triunfar en la alta sociedad y se convertiría en una gran dama. 

			Carola Impoluto Castillo nació un mes de julio de 1947 y fue recibida por sus padres como una bendición. Desde pequeña, fue objeto de privilegios y mimos por parte de sus progenitores y del resto de la familia. Cada capricho de la niña era satisfecho al instante. En ocasiones, Fabio y Rosario se preguntaban si era necesario negarle algunas satisfacciones, pero casi siempre conseguía lo que quería manipulando la voluntad de sus papás con una dosis de lágrimas.

			En su niñez, Caro jamás sufrió restricciones económicas, pues aún en las malas rachas de su padre, seguía asistiendo al mejor colegio de Luzardo, vivía en una gran residencia, vestía ropa de calidad inmejorable, comía lo que se le antojaba y tenía muchos juguetes. Ella pasaba las tardes entre deberes escolares y juegos con sus hermanos; en algunas ocasiones invitaba a amigas con las que se divertía jugando o platicando. 

			Caro fue creciendo e iba tomando una figura de talle fino; su tez morena clara enfatizaba sus grandes ojos color miel, su boca pequeña y su cabello ondulado, largo y castaño. Su nariz no le agradaba del todo pues, aunque tenía bonita forma, era un poco grande, por eso en cuanto comenzó a maquillarse aprendió a disimular el tamaño de su nariz. Sobre su color de piel, hubiera preferido heredar el de su abuela paterna, quien lucía un cutis blanco. A pesar de ello, se sabía hermosa.

			Caro pronto aprendió las diferentes artes de manipulación, primero con papá, mamá, hermanos y otros familiares; después con sus amigas del colegio. Era una chica que parecía mostrar una atención desinteresada por los demás, por lo que se ganó la fama de ser una joven generosa que constantemente tenía detalles bondadosos hacia su prójimo. Por esta razón, cuando solicitaba un favor, por pequeño o grande que este fuera, casi siempre obtenía una respuesta positiva.

			En el medio social, en el que se desenvolvía era vital aprender a expresar las opiniones propias respecto a la moral de sus hermanos y amigos. Si un individuo le parecía agradable, se deshacía en halagos, pero si el prójimo no era de su agrado, se ensañaba señalando un sinfín de errores y actitudes que, desde su punto de vista, consideraba impropios o inmorales. 

			El sentido de pertenencia hacia su familia parecía algo sagrado. En su mundo, las amistades debían ser gente bien y provenir de familias decentes con valores morales fuertemente cimentados. Ciertamente, su definición de gente bien incluía a todo personaje que tuviera fortuna, vistiera elegante, asistiera a reuniones y fiestas importantes, perteneciera al club deportivo y, por supuesto, era imprescindible distinguirse por acudir a la misa de doce en el Santuario de San Bruno. 

			Bajo esta concepción del mundo, Caro tenía un grupo de amigos muy selecto; dos amigas en las que confiaba cabalmente y los hijos de las amistades de su padre, todos ellos arquitectos, médicos, abogados, ingenieros, banqueros y alguno que otro comerciante. En general, prodigaba buen trato a la servidumbre sin eliminar una barrera perfectamente establecida entre ella y la gente que servía en su casa.

			Mantenía un trato cordial con sus hermanos, a excepción de Rodrigo, el menor de la familia, al que consideraba demasiado mimado, irresponsable y perezoso. Ella siempre auguraba a su hermanito una cantidad enorme de situaciones adversas como pobreza, deshonra, vicio y un matrimonio desastroso porque no se esforzaba lo suficiente para lograr un futuro prometedor.

			Una parte de su niñez estuvo marcada por la fugaz convivencia con Miranda, la segunda esposa de su padre. De vez en cuando, expresaba su parecer acerca de esta mujer e invariablemente comentaba: 

			—Miranda es una zorra malagradecida, en lugar de respetar a mi papito, decidió largarse y robar al hombre que la quiso convertir en una señora decente. ¿Qué puedo agregar sobre esa? El que nace para maceta jamás sale del corredor, y por eso nunca dejará de ser una mujerzuela.

			En su etapa juvenil, fue voraz con las amistades de sus hermanos. Constantemente encontraba defectos físicos o morales y hacía escarnio de ellos. De esta manera, decía que Lucía, la novia de Fabricio, era flacucha, poco atractiva, sin estilo y su familia no parecía ser de buena clase. 

			—Seguramente Fabricio sufrirá y tendrá muchos inconvenientes si consolida una situación seria con Lucía —manifestaba continuamente a sus amigos más cercanos. También estaba convencida de que Marina, su hermanita, era una perdedora, y que se reunía con chicas igualmente insignificantes.

			Cuando Caro terminó su educación intermedia inició la carrera de Arquitectura, pero las materias de dibujo y geometría eran demasiado complicadas, por lo que al término del primer año decidió hablar con su papá y plantearle la posibilidad de comenzar a trabajar en algún sitio conveniente para ella. De inicio, Fabio mostró decepción porque su hija predilecta abandonaba sus estudios profesionales, sin embargo, acordó apoyarla en su afán de encontrar un empleo. 

			Gracias al amplio grupo de amistades que se preciaba tener Fabio, entre ellos Raúl Izquierdo, Caro consiguió el puesto de jefa de cajeras en BanLuzardo, el banco más prestigioso de la localidad. Como era de esperarse, supo desarrollarse muy bien en su nuevo empleo. Rápidamente aprendió a realizar su trabajo de forma eficiente, y se ganó el afecto de sus subalternas y de sus jefes. Captaba la admiración de sus compañeros y clientes pues además de guapa, tenía una imagen con un aire de distinción y sofisticación que complementaba portando ropa elegante, un maquillaje discreto, uñas y cabello cuidados con esmero. 

			En el banco, conoció a un sinfín de personajes y con muy pocos estableció una relación estrecha. Cuando los jefes ofrecían recepciones siempre asistía, caso contrario ocurría si alguna de las cajeras la invitaba a una reunión; Caro normalmente se disculpaba explicando que tenía otros compromisos. En el seno de la familia, ella comentaba a su padre que le daba mucha pena tener que negarse asistir a los festejos que organizaban sus compañeras, pero ciertamente debía seleccionar cuidadosamente a sus amistades. 

			—Sabrá Dios qué tipo de gente asiste a esas fiestas, eso sin contar que algunas chicas viven en barrios horribles, en donde conviven personas ordinarias y corrientes —decía. Su papá asentía con la cabeza y le llenaba de orgullo lo que él llamaba la prudencia de su hija para saber elegir su círculo de amigos.

			Desde niña, Caro asistía a misa todos los domingos con su familia, y en cuanto hizo su primera comunión era de las primeras de la fila para recibir el sacramento; esta práctica continuó hasta su edad adulta. Nunca deja de asistir a la iglesia al servicio dominical, en Navidad, el primer día del año y en ocasiones especiales como bodas, bautizos, quince años y misas de Acción de Gracias. La gente que la conoce la señala como la mejor hija de Fabio Impoluto y llueven los comentarios positivos sobre su belleza, lo eficaz que es en su trabajo, lo bondadosa que es con sus compañeras y hermanas y su actitud de buena cristiana.

			No obstante, es bien sabido que caras vemos, corazones no sabemos. Pese a las apariencias que guarda Caro frente a la sociedad Luzarda, en realidad, es una mujer egoísta, incapaz de ceder un pedazo de pan a alguno de sus hermanos. La ropa que compra jamás la comparte con Marina, pues según ella su hermana tiene un humor fuerte y sus prendas son caras y finas como para permitir a su hermanita utilizarlas y que deje su olor apestoso. 

			Otro rasgo distintivo de Caro es la envidia, pues si observaba alguna compañera luciendo vestimenta elegante, no podía evitar expresar comentarios crueles. 

			—Definitivamente se requiere clase para lucir la ropa. Como dice el dicho, aunque la mona se vista de seda, mona se queda. —Era su lema favorito. Si Fabio otorgaba un regalo a cualquiera de sus hijos ella reclamaba diciendo—: Papito, no malgastes tu dinero en cosas inútiles, al final verás que ellos no te lo agradecerán. 

			En el momento en que aprendió a gestionar finanzas, fiscalizó la contabilidad de la empresa de su padre y de las mesadas de sus hermanos. En esa mansión, se contaban seis libretas destinadas al control del dinero; una dedicada a la gerencia del bufete de arquitectura, otra al servicio de ingresos y gastos de la casa, una más reservada a supervisar sus propios consumos y tres cuadernillos asignados al balance de cuentas de cada hermano. ¡No había un centavo que se gastara y que no fuera anotado en uno de esos librillos! Si alguno de los jóvenes Impoluto gastaba todos sus fondos antes del fin de mes, Caro concedía préstamos y en cuanto el papá otorgaba las respectivas mensualidades, ella revisaba cuidadosamente los cuadernos comprobando alguna deuda que inmediatamente cobraba. Lo mismo procedía si alguien le proporcionaba un préstamo; tan pronto disponía de la cantidad para pagar, cubría su compromiso íntegramente. 

			Aunque Caro manifestaba tener una moral intachable, cuando había reuniones a las que asistían sus jefes procuraba usar atuendos que provocaran «la admiración de los vejetes», como ella lo expresaba. En ciertas ocasiones, su padre se molestó porque utilizaba ropa que consideraba muy reveladora. Invariablemente respondía: 

			—Papito, ¡ya estoy grande y sé lo que hago! Por favor, evita estos comentarios que me molestan mucho. 

			Si Fabio insistía en el tema, su reacción era agresiva y gritaba frenéticamente: 

			—¡Ya me tienes harta con tus tonterías! ¡Con tu actitud, lo único que ganarás es que algún día me largue de esta casa y me olvide de todos ustedes! Si estuviera mi mamá, estaría de acuerdo conmigo.

			Fabio aceptaba muchos de los vaivenes de su hija, pues se sentía culpable por haberle negado la posibilidad de una madre amorosa y no haber convivido más con ella cuando era pequeña. Caro conocía muy bien el lado vulnerable de su padre y lo utilizaba en el punto en que le era conveniente.

			Después de varias fiestas y una convivencia muy estrecha con sus jefes, Caro despertó un vivo interés en Raúl Izquierdo, quien comenzó a preocuparse demasiado por el bienestar de la chica que se mostraba tan linda y delicada. De esta manera, su carrera tomó un ritmo vertiginoso y rápidamente fue promocionada al puesto de auxiliar del gerente general. Cada vez que el empresario la veía, le profesaba su fascinación y le decía: 

			—Mi niña querida, si tuvieras más conocimiento y experiencia, no dudaría en darte la gerencia. Estoy seguro de que tu inteligencia te ayudará a aprender fácilmente; entonces, yo podré otorgarte la posición que mereces sin levantar sospechas sobre la admiración y pasión que siento por ti. —Para halagarla y compensarla por no poder concederle un estatus mayor en el banco, continuamente le prodigaba regalos costosos. Pronto, los chismes alertaron a Fabio, quién buscaba la oportunidad de platicar con su amigo y saber exactamente lo que estaba sucediendo con su hija. Ella nunca permitió que tal encuentro se diera, pues siempre amenazaba a su papá con abandonar la casa si la sometía a tal ridículo. 

			El destino continuó su ritmo y, de la noche a la mañana, Raúl se encontró involucrado sentimentalmente con Caro. La relación debía mantenerse en secreto porque él era un ciudadano prominente y todos sabían que era casado y con varios herederos, uno de ellos tenía la misma edad de Carola. Con el fin de mitigar sospechas, ella solía encontrarse con amigos y divertirse hasta el amanecer, situación que enfurecía a su amante. La bella mujer daba poca importancia a los reclamos de su apasionado admirador. A cada reclamo de Raúl, le seguía un teatro de lágrimas en donde lo tachaba de egoísta. Acto seguido, la hermosa chica se acercaba suavemente y le decía al oído:

			—¡Cómo es posible que me niegues la oportunidad de divertirme cuando tú disfrutas de la compañía de tu esposa, tus hijos y tus amistades! ¡Comprende que soy joven y no quiero permanecer encerrada en la sombra esperando las migajas de tu tiempo! Te amo más que a mi vida y por eso no presto atención a todas nuestras diferencias. Te ruego que seas comprensivo y me des tu confianza. ¡Ninguno de mis seguidores te puede igualar, eres único! 

			Con esta reacción repleta de frases que adulaban al gran banquero, siempre conseguía ablandar su ánimo, y él cedía inevitablemente a la manipulación orquestada.

			





Los hermanos Impoluto Castillo

			Caro tenía aprecio por sus hermanos, aunque no dejaba de criticar algunas de sus formas de proceder. Cualquier error cometido era inmediatamente señalado. Tal parece que nuestra protagonista adquirió el papel de la conciencia familiar después de la muerte de su madre.

			Fabricio, el hermano mayor, al igual que su padre tenía una moral intachable. Rara vez asistía a fiestas y procuraba beber lo menos posible. Si tomaba más de la cuenta, Caro se encargaba de reprochárselo constantemente advirtiéndole: 

			—Si continúas por ese camino, el alcohol te perderá. 

			Él creció bajo una estricta observancia de su papá, quién en ciertos momentos de ira no dudaba en golpear a sus hijos, aunque después del castigo los llenaba de regalos para resarcir su violento proceder. 

			Por lo mismo, Fabricio tenía un carácter bastante áspero y reservado. Él acudió a la Universidad y se graduó de Ingeniero Agrónomo y, derivado de las relaciones de su papá, logró obtener la posición de director de la Hacienda La Morita, que pertenecía a Martín Herrera, uno de los hombres más ricos de la región. Pronto logró generar fama de buen administrador, por lo que trabajo no le faltaba. Con esfuerzo y ayuda de su padre, Fabricio pronto comenzó a llevar una vida bastante cómoda. 

			Físicamente era muy parecido a su padre; tez morena clara, cabello quebrado castaño, ojos color miel, delgado, de facciones finas y varoniles por lo que admiradoras no le faltaban. Al año de finalizar sus estudios, Fabricio conoció a Lucía Martínez Rivera y se enamoró perdidamente de esta chica que, además de ser guapa, era de buenos sentimientos.

			Caro no congenió con ella porque provenía de una familia de escasos recursos. Consideraba que los hermanos y los papás de la prometida de su hermano eran vulgares. Estas ideas clasistas nunca fueron externadas en presencia de Lucía. Por el contrario, cada vez que Fabricio se presentaba en casa con su novia, esta era recibida muy cálidamente. Con el estilo hipócrita que caracterizaba a Caro, se encargaba de elogiar el vestido, la bolsa o el abrigo que llevara puesto Lucía. Sin embargo, dentro de su amabilidad, realizaba comentarios incómodos que buscaban demostrarle a su futura cuñada que el compromiso con un Impoluto Castillo la obligaba a aprender a conducirse como una señorita de sociedad.

			El resto de los hijos de Fabio, Rodrigo y Marina, tenían sus particularidades. Marina era callada y estaba a la sombra de Caro. Su padre la amaba, ella lo sabía, pero de ninguna manera le manifestaba la misma admiración y cariño que dispensaba a su hermana. Ella quedó, en cierta medida, desprotegida de afecto después de la muerte de su madre, así que se encerró en su propio mundo y, aunque era reservada, compartía muchas manías con Caro, entre ellas criticar severamente al prójimo. 

			Marina tenía en alta estima a su hermana y estaba convencida de que la opinión de ella era inobjetable. Creía que la mayoría de las personas se comportaban de forma rara. Su lenguaje reservado se limitaba a catalogar como gente loca a todos los individuos que realizaban actos que jamás se atrevería a llevar a cabo. De los hermanos de Lucía opinaba que estaban locos, porque bebían mucho en las fiestas. Si alguien bailaba en una reunión, también era tachado de orate y exhibicionista. 

			Marina era perfeccionista, su habitación debía permanecer ordenada; su lugar en la mesa del comedor era único y nadie podía pretender sentarse allí porque procuraba mantener su silla limpia, y si alguien por error se sentaba en su silla, en cuanto la visita dejaba la casa inmediatamente lavaba su silla con jabón y cloro, finalizando la limpieza con unas gotas de perfume. Caro molestaba a su hermana al expresar que ella tenía un olor penetrante, esto era completamente falso porque Marina se bañaba diariamente, y en tiempo de calor tomaba dos baños diarios. Su ropa estaba impecable y usaba cremas y perfumes para mantener un olor agradable, por eso, siempre dejaba una estela de delicado perfume. 

			Marina estudió Secretariado Bilingüe y trabajó en un bufete jurista por dos meses. El ambiente de la oficina no le gustaba, así que platicó con su padre y solicitó su apoyo para no trabajar más en ese lugar. Ella explicó que se sentía muy a disgusto con los abogados con los que trabajaba porque la observaban lascivamente. 

			—Mis compañeros del despacho son unos cochinos que me molestan, y están buscando la ocasión de propasarse conmigo —comentó a su papá. 

			Fabio miró con benevolencia a su hija menor y pensó que sería mejor si trabajara con él. En los días subsecuentes, Marina inició su labor de secretaria en la constructora y todo marchó bastante bien durante un año. En los siguientes meses, el volumen de trabajo aumentó y la joven se agobió de tal forma que le sobrevino un ataque de nervios. Procurando mitigar el estado de estrés, Fabio compró un perrito al que nombraron Puppy y al que Marina cuidaba con gran esmero. El animalito ocupaba un sitio especial dentro de la casa y dormía en un camastro, que siempre lucía limpio y perfumado. Todas las tardes el perro salía al patio trasero a retozar y jugar en el pasto.

			Rodrigo era el más joven y era un chico despreocupado del trabajo y del dinero. Disfrutaba plenamente de su juventud y asistía continuamente a fiestas. Le gustaba un poco la bebida y el cigarro; decía que no había algo mejor que un buen tabaco después de comer.

			Rodrigo se parecía a su mamá; era apuesto y tenía mucha suerte con las señoritas de la alta sociedad Luzarda. Estudió Ingeniería civil y bajo la estricta supervisión de su padre logró terminar sus estudios. No obstante, el trabajo y el estudio eran temas que le agradaban poco. Por esta razón, Fabio le dio su primera oportunidad de trabajo en su constructora. Pese al ejemplo de su padre, Rodrigo llegaba después de las diez de la mañana a la oficina y terminaba todos sus asuntos a las tres de la tarde. Enseguida planificaba sus actividades sociales de la noche. Sus más próximos consideraban que él tenía corazón bondadoso, pero su estilo de vida era alocado e irresponsable. 

			El juicio de Caro, respecto a su hermano menor, lo ubicaba como un vividor y culpaba a la debilidad de su papá para exigir a Rodrigo más sensatez en el cumplimiento de sus ocupaciones. 

			—¡Todo se te ha dado en bandeja de plata y por eso eres un bueno para nada! ¡Pero quiero que sepas que esta situación algún día terminará! —vociferaba furiosa. 

			Rodrigo se limitaba a sonreír, pues la opinión de su hermana poco le importaba. Él actuaba según sus propias convicciones, sin considerar el criterio ajeno. 

			Sucedió entonces que Rodrigo conoció a Liliana Rosales Pérez, una chica sencilla, trabajadora, decente y bonita. Ella se sonrojaba cada vez que lo veía, pero tenía ciertas reservas respectó a él por la fama de descocado. La presencia de Liliana no pasó desapercibida. Fue tanto el entusiasmo que despertó esta mujer en el joven junior, que comenzó a prolongar sus periodos de trabajo en la oficina. Varios meses después, un bello atardecer de marzo llegó con un gran ramo de flores. Liliana se encontraba frente al mostrador de la recepción y sus ojos se abrieron enormemente al escuchar: 

			—Nada me haría más feliz que lograr tu amor. ¿Quisieras ser mi novia? 

			La joven sonrió, pensó varios minutos en la respuesta que daría y dijo: 

			—Me halaga escuchar tus palabras. En este momento no podría responderte. ¿Podrías esperar unos días?

			El tiempo de espera fue una eternidad, pero valió la pena pues Liliana aceptó de buena gana la propuesta de su joven admirador. La noticia fue tomada con agrado por Fabio, pues conocía muy bien a Liliana y sabía que era una buena mujer. 

			El noviazgo de Rodrigo fue fuertemente criticado por Caro, quien consideraba a Liliana una mujer de pocos escrúpulos que buscaba la manera de vivir bien a costillas de su padre, aprovechando la bobería de su hermano. Como era su costumbre, cuando Rodrigo llegaba a casa con Liliana, Caro la recibía muy cariñosamente. Incluso le llegó a ofrecer algunas prendas de su guardarropa, no sin antes preguntarle si no le ofendía el ofrecimiento de ropa usada. Si la chica tomaba alguna prenda Caro aprovechaba el momento para comentarle a su papá: 

			—¡Es tan evidente! Liliana no desperdicia el tiempo para beneficiarse de todo lo que le puede ofrecer esta familia. ¡Qué poca dignidad! ¡No le importa utilizar ropa usada con tal de aparentar provenir de una buena cuna! 

			En caso contrario, si Liliana no aceptaba la ropa, entonces su opinión era: 

			—¡Pelada y sin buen gusto! ¡Ahora resulta que mi ropa no le parece adecuada! ¡Pues ella se lo pierde!

			Pese a los malos momentos que generó la mala leche de Caro, no logró separar a la joven pareja. Rodrigo, finalmente, se casó con Liliana después de dos años de noviazgo. Fabio se sentía muy satisfecho con la elección de su hijo. La noche anterior a la boda, Fabio le confió a su hijo un cofre de talla mediana repleto de joyas que su madre le había dejado en herencia. 

			—Tu madre pensó en ti hasta el último aliento y no quiso dejarte desamparado. Ella sabía que serías el que más necesitarías de su apoyo aún después de su muerte —expresó Fabio con lágrimas—. Ella estaría orgullosa de ti y feliz por el paso que vas a dar mañana. No la decepciones y administra bien este patrimonio —agregó el motivado padre.

			Con esta acción, Fabio cumplía la voluntad de su mujer y Rodrigo obtenía un gran regalo de bodas que ascendía a 100.000 dólares. Nadie sabía de la existencia de este cofre, salvo el jefe de la familia Impoluto. Cuando los demás hermanos conocieron este secreto, no estuvieron muy de acuerdo en que Rodrigo entrara en posesión de unas joyas que pertenecieron a su madre. Estimaban que lo justo hubiera sido la repartición del contenido del pequeño baúl entre todos. Fabio terminó con la discusión señalando: 

			—El mayor valor de este legado no es el monto material sino la intención amorosa de su madre en su lecho de muerte. Por favor, sean respetuosos de esta resolución y no rivalicen entre ustedes.

			





Fabricio Impoluto Castillo

			Poco después de la boda de Rodrigo, Fabricio contrajo matrimonio con Lucía a quién amaba profundamente. Ambos coincidían en muchas cosas; entre ellas el acatamiento a las buenas costumbres y las obligaciones religiosas. Por esa razón, no había un motivo para retrasar el momento de estar juntos y disfrutar de su amor. El evento matrimonial agradó a mucha gente del poblado que conocía a la bella pareja, y fue todo un acontecimiento social. El festejo contó con la presencia de trescientos invitados entre familiares y amigos. Los novios brillaban no solo por la elegancia de su porte, también por la ilusión que transmitían sus rostros. Entre los convidados, estaba Martín Herrera, quien puso a disposición de los contrayentes un pequeño terreno que les serviría para afincar su hogar. La constructora de Fabio se encargó de ejecutar la obra, de tal forma que el joven agrónomo entregó a su esposa las llaves de la anhelada casa un año después de su enlace.

			Desde el primer día de matrimonio, Lucía se mantuvo reservada y se encargaba asiduamente de su esposo. Su residencia guardaba una sensación de armonía y calidez. Al entrar, se percibía un olor agradable a castaña y pino, que invitaba a permanecer por largas horas bebiendo café y comiendo galletas que eran preparadas por la dueña de la casa.

			Cada domingo, después de misa, Fabricio y Lucía se dirigían a casa de Fabio y después pasaban a saludar a los papás de Lucía. En ambos sitios, los apuraban con la idea del primer nieto; ellos contestaban que el pequeño heredero llegaría cuando fuera la voluntad de Dios. Al cabo de dos años de matrimonio, Lucía llegó llena de alegría con Fabricio para darle la noticia de la llegada del primer bebé. Él no cabía de la emoción al enterarse que pronto sería padre. Inmediatamente comunicó la buena noticia a su papá quién la recibió con gran júbilo. A Caro y Marina les ilusionaba la idea de que pronto habría niños corriendo por la casa. Ese año no solo Fabricio aportó buenas noticias, también Rodrigo anunció la llegada de su primer hijo.

			El nacimiento de los primeros nietos fue seguido por la llegada de otro niño y una niña de Fabricio y una pequeñita de Rodrigo. El orgulloso abuelo expresaba alegremente que contaba con tres apuestos caballeros y dos princesas. 

			Los niños añadían felicidad a la vida de Fabio que volcó toda su ternura en ellos. Toda la severidad que prodigó a sus hijos parecía desvanecerse frente a los nietos. Ahora el tiempo avanzaba entre juegos e historias fantásticas en las que los chiquillos participaban animosamente. Los años pasaron, los nietos crecieron y las discrepancias entre Caro y sus hermanos también se agravaron.

			Sucedió entonces que un soleado domingo se produjo la primera división entre Caro y Fabricio. La situación se generó porque uno de los niños dañó una de las enredaderas del jardín y Marina comenzó a llorar amargamente, porque no soportaba más los juegos de sus sobrinos. Fabricio dio poca importancia al hecho y comentó que la travesura de su hijo no ameritaba la rabieta de Marina. 

			—¡No hagamos todo un drama por esa planta! ¡Fabito se disculpará ahora mismo y prometerá no volver a subirse en la enredadera! —explicaba Fabricio mientras sostenía firmemente del brazo a su hijo—. ¿Verdad hijo que estás arrepentido de lo que has hecho? Diles a tus tías que te sientes avergonzado por lo que hiciste y terminemos con esta situación.

			Caro se descontroló y gritó a viva voz: 

			—¡Esos niños tienen toda la escuela de su madre y no respetan nada! ¡Ya lo veía venir! ¿Qué formación se podía esperar de una mujer que proviene de una familia tan vulgar? ¡Solo basta conocer a tu suegra para comprender por qué tus hijos se comportan como unos verdaderos patanes! 

			Lucía reaccionó violentamente y abofeteó a Caro, y se desencadenó una gran disputa en donde hubo golpes y ofensas muy desagradables. Lucía abandonó la casa de su suegro y advirtió que no volvería jamás después de la ofensa de la que fue objeto. Caro terminó despeinada y con el rostro enrojecido por el golpe recibido. Su mirada llena de odio habría atravesado el cuerpo de su cuñada cual espada filosa. Fabio, por su parte, con la mayor tristeza en su alma, tuvo que aceptar no ver tan seguido a sus nietos. Las visitas de los niños quedaron restringidas a unos minutos entre semana mientras Caro no estuviera presente. 

			Las breves visitas de Fabricio lo mantenían al tanto de lo que sucedía en el interior del hogar de su papá. De esta forma, se enteró sobre la nueva relación amorosa de Caro con un joven comerciante llamado Manuel Escalante Saucedo. Su padre estaba inquieto porque no conocía al novio de su hija predilecta, y no estaba seguro de las verdaderas intenciones de este hombre. Fabricio lo tranquilizó diciéndole: 

			—¡No te preocupes papá! Caro es muy astuta e inteligente y no se dejará engatusar tan fácilmente. Además, ella no lanzará por la borda todos sus logros y su bienestar por cualquier mequetrefe.

			Fabio se tranquilizó con las palabras de su hijo, por primera vez entendió que sus vástagos eran capaces de tomar sus propias decisiones y confió en los principios que inculcó en ellos. 

			Fabricio aprovechó esa visita para darle varias noticias a su papá. La primera era que Lucía y él asistirían a unos cursos de evangelización en la sacristía del Santuario de San Bruno. La segunda involucraba al travieso, Fabito que se convertiría en el nuevo monaguillo del padre Risotto y lo asistiría en la misa dominical de las doce. Lucía y Fabricio estaban muy complacidos por la deferencia del padre Risotto hacia su hijo. Sus otros hijos, Carina y Pedro, también llenaban de orgullo a Fabricio y Lucía; aunque eran muy traviesos, se esforzaban en la escuela, practicaban deporte y eran muy cariñosos. Fabio estaba muy complacido con la familia que formó su hijo mayor.

			





Caro y Manuel 

			Uno de los grandes amores de Caro llegó a su vida cuando ella gozaba de una gran reputación. Su posición en el banco era envidiable, porque era la asistente personal del gerente general. Como producto de la calidad de su trabajo conseguía excelentes comisiones y regalos. Contaba con una cuenta bancaria con diversos privilegios, y un terreno de trescientos metros cuadrados que recibió una navidad de parte de Raúl. 

			Un 22 de mayo de 1975 entró, por la puerta principal de BanLuzardo, Manuel Salgado Torres, comerciante de la región que se dedicaba a la venta de accesorios para el arte de la charrería y el deporte ecuestre. El negocio de Manuel ofrecía monturas de fina piel, las más exclusivas contaban con diseños ergonómicos. También ofertaba sellos de hierro forjado para el tatuaje de ganado, herraduras de lo más variadas, estribos, botas y ropa para jinetes. Manuel requería una cuenta empresarial para facilitar las transacciones generadas en su empresa. La apertura de la cuenta se realizaría a partir de una cantidad considerable de dinero, por lo que Manuel fue remitido directamente con el gerente. El nuevo cliente fue atendido por Caro, quien inmediatamente se percató de la vestimenta del hombre. Su intuición le indicaba que se trataba de un ranchero adinerado. Esta primera impresión se vio reforzada por el comportamiento tosco y sincero del emprendedor.

			Manuel era un hombre maduro de cuarenta y cinco años, corpulento, de talla media y mirada profunda enmarcada por sus grandes ojos color café y sus cejas pobladas. Su nariz era recta y ligeramente achatada; su cabello color castaño obscuro, y suavemente ondulado, combinaba a la perfección con su tez apiñonada otorgándole una personalidad cautivadora, empero que el hombre no fuera especialmente atractivo. 

			Manuel fue recibido con una taza de café y una amena conversación, cumpliendo al pie de la letra con el lema del banco: «Tu satisfacción es nuestro deber». Desde el primer instante, Manuel se percató de la belleza de Caro. Aunado a esto, el tema de conversación y el trato amigable, ofrecido por la mujer, fueron suficientes para sentirse atraído por ella. Al concluir el trato con el banco, Manuel tomó unos minutos para despedirse de Caro y le dijo que esperaba regresar pronto para tener el gusto de verla nuevamente. Este comentario endulzó sus oídos y sintió cierto cosquilleo en su estómago.

			Dos días después el vaquero regresó a realizar otra transacción y aprovechó su estancia para buscar a su asistente favorita y entregarle una cajita artesanal de chocolates. Con el regalo en mano dijo: 

			—Buenos días, señorita Caro. Sin afán de ofenderla, me gustaría que aceptara este pequeño presente como símbolo de mi agradecimiento por su amabilidad. 

			Admitió el regalo con una gran sonrisa y se sintió emocionada por la atención que estaba recibiendo. En las semanas siguientes, siempre que Manuel iba al banco, pasaba a saludar a Caro y le entregaba pequeños obsequios.

			Las galanterías fueron detectadas por el gerente e inmediatamente informó de la situación a Raúl Izquierdo, quien no tardó en citar a Caro para avisarla de que no le toleraría la coquetería hacia los clientes, para evitar posibles problemas a la institución que gozaba de una reputación intachable. Caro rio a carcajadas y contestó: 

			—El problema real son tus celos. Yo no hago nada que puedas reprocharme, solo cumplo con el lema del banco. Deberías sentirte orgulloso de mi desempeño…Tenemos un cliente muy satisfecho. 

			Al momento que decía esto, se acercaba de forma retadora a su amante y sin mayor preámbulo lo besó y él cedió por un instante a la seducción. Suavemente se retiró y mordiendo sensualmente sus labios dijo: 

			—Creo que nuestra discusión terminó, ¿no es así? 

			Raúl reaccionó intempestivamente, la sujetó por el brazo y le advirtió de que si su comportamiento no cambiaba, volvería al puesto de cajera y Manuel sería atendido por otro asistente. 

			—Mi niña amada, debo recordarte que tu posible ascenso a gerente y tus compensaciones de salario dependen del trato que me ofrezcas. Te gusta seguir al pie de la letra el lema del banco, ¿no es así?, entonces no olvides que yo soy tu cliente número uno. Si no me siento satisfecho contigo, con un chasquido de mis dedos tú quedas fuera de esta empresa. ¿Ha quedado aclarada tu posición? 

			Caro guardó silencio, abotonó su blusa y salió dejando atrás a Raúl que esbozaba una ligera sonrisa de satisfacción.

			Caro tuvo que pedir a Manuel que no le llevara más obsequios. Pensó mucho en lo que debía decirle y solo atinó a pronunciar: 

			—Me siento muy honrada con sus visitas y sus obsequios, pero debo rogarle que no vuelva a buscarme porque me ha generado algunos problemas con uno de los inversionistas del banco. Algunos de mis compañeros han esparcido ciertos chismes que han llegado a oídos de don Raúl Izquierdo. Él es un hombre severo, de moral intachable y no tolera que sus empleados se vean involucrados en situaciones embarazosas. 

			Manuel se disculpó con Caro por haberle ocasionado problemas en su trabajo, y la invitó a tomar un café fuera del horario de su trabajo para platicar sin perjudicar su reputación. 

			Caro aceptó, y se vieron por primera vez en un ambiente ajeno al banco. Fue un encuentro agradable que transcurrió entre risas y anécdotas graciosas. Caro abrió su corazón a Manuel y habló de su familia, de lo severo que era su padre, de sus desconsiderados hermanos y de la falta que le hacía su madre.

			Manuel por su parte aprovechó para sincerarse y hablar de su origen modesto; del gran apoyo que recibió de la familia Metz para comenzar su negocio. También tomó tiempo para externar la gran admiración que sentía por ella. 

			—¿Cómo es que una mujer tan hermosa puede ser tan agradable y eficiente en su trabajo? —preguntó con aire divertido, logrando captar la atención de su invitada que escuchaba con gran beneplácito. 

			A este encuentro, le siguieron otras citas, que pusieron la situación de cabeza. Ambos sentían una fuerte atracción que los arrastró a una relación amorosa. A pesar de la pasión surgida, no todo era miel sobre hojuelas, Manuel estaba casado. Caro no tardó mucho en descubrirlo porque en el banco muchos de sus compañeros lo sabían, y en las ciudades pequeñas los chismes corren como el agua en un río. Al sentirse engañada, arregló una cita argumentando que lo extrañaba y necesitaba verlo al atardecer. Los dos convinieron en verse en un departamento que Manuel había acondicionado para sus encuentros amorosos. Llegó puntual como siempre, luciendo un vestido carmesí que señalaba sutilmente su cuerpo curveado. Al momento de cerrar la puerta, lanzó furiosamente un reclamó a su amante. 

			—¡Hasta cuándo pensabas mantener el secreto, maldito bastardo! Te abrí mis sentimientos y me entregué enteramente, arriesgando todo por ti y tú te burlaste de mí todo este tiempo. ¡Te odio y espero que un rayo te parta en dos!

			El desconcierto del hombre no podía ser mayor. Nunca había sentido el peso de tanto rencor desbordado y solo atinó a decir: 

			—Pensaba contártelo, pero no sabía cómo explicarte mi situación sin hacerte daño. —Y abriendo aún más los ojos continuó explicando—: ¡Estoy tramitando el divorcio! ¡Dame tiempo, mi amor! Quiero luchar por nosotros. No quiero perderte. ¡Eres la mujer de mi vida!

			La discusión continuó, las lágrimas brotaban sin control del rostro de ella. El sentimiento que la embargaba era una mezcla de rabia, desilusión, tristeza y mil emociones comprimidas. En un momento, en la disputa, Manuel tomó el control y acertó a declarar: 

			—No debes dudar de mis intenciones. No había terminado con mi matrimonio porque tengo la responsabilidad de mis hijos. Pero desde que te conocí, sabía que tenía que resolver mi condición ¡Y lo estoy haciendo! 

			Ella escuchaba y no lograba discernir qué parte del discurso era verdadero. Quería creer que todo estaría bien. Entonces respiró profundamente y exclamó: 

			—No seré yo quien deje sin padre a unos pobres niños. ¡No volveré a verte! ¡No me busques!

			A pesar de la advertencia de Caro, un día después del altercado Manuel estaba esperándola afuera del banco. Ella actuó como si no lo hubiera visto y caminó por una calle distinta a la que habitualmente utilizaba para llegar hasta su carro, deseando abrazarlo y besarlo, pero consciente de que era mejor que él no la viera por un tiempo. Al entrar a su casa, pensó que todo saldría bien y que lograría quedarse con Manuel una vez que él lograra el tan esperado divorcio. 

			Como si no fueran suficientes problemas con Manuel, la joven mujer debía enfrentar los celos de Raúl, quién se sentía desplazado por el nuevo amor de Carola. El viejo empresario decidió tirar una última carta, invitando a su gran amigo Fabio a tomar una copa. En esa íntima reunión, le informó de que Caro andaba en malos pasos, pues la gente comentaba que estaba saliendo con un hombre casado. 

			—¿No crees mi buen amigo, que este comportamiento es inapropiado y pone en entredicho el buen nombre de tu familia? Eso sin contar que no quiero tener personal de dudosa reputación en mi negocio. —Raúl continuó su discurso—: Me he cansado de darle buenos consejos a tu hija, tú sabes que la considero como parte de mi familia, ¡pero ella hace caso omiso! Creo que eres el más indicado para hacerla entrar en razón.

			Fabio decidió platicar con su hija para explicarle las consecuencias que podría enfrentar de continuar su relación con Manuel. Ella escuchaba con una actitud de fastidio y respondió: 

			—¡No te preocupes papito! Estoy consciente de lo que hago. Yo lograré casarme con Manuel y la famosa sociedad Luzarda se tragará sus palabras. ¡Ya lo verás! 

			Fabio insistió en el hecho de que un hombre casado difícilmente olvidaría las obligaciones con su exmujer y sus hijos. 

			—¡Entiéndelo hija, ese tal Manuel terminará haciéndote mucho daño!

			Caro rio a carcajadas diciéndole a su padre que era un encantador hombre anticuado, que los tiempos ya habían cambiado. 

			—Efectivamente, Manuel está casado, pero hoy es fácil divorciarse y Manuel lo hará por mí. ¿Por qué no me crees? Pronto verás a nuestros hijos corriendo por la casa y todo este lío habrá quedado en el olvido. 

			Fabio continuó señalando lo erróneo del proceder de su hija, pero ella no quiso seguir escuchando sus consejos.

			Manuel insistió en ver a Caro y finalmente lo consiguió. Una tarde la interceptó, la tomó firmemente por el brazo y reiteró la necesidad de aclarar si realmente querían continuar juntos. Ella aceptó acompañarlo a una cabaña a las afueras de Luzardo, donde servían una exquisita comida estilo campirana; allí estuvieron platicando largamente. Para cerrar con broche de oro, Manuel le dio un obsequio especial; era una gargantilla de oro con incrustaciones de perla. Caro se sintió muy halagada y tomó ese regalo como una señal que indicaba que pronto ella sería la esposa de Manuel. Inmediatamente se arrojó a los brazos de él, esa sería la primera noche de amor apasionado que disfrutarían los dos. Ella se deleitaba con la idea de pasar el resto de sus días con ese hombre que le parecía atractivo, y cumplía con el requisito del soporte financiero necesario para que ella llevara una cómoda vida de mujer casada. Desgraciadamente, ella no contaba con la reacción de la esposa de Manuel, quien no estaba dispuesta a perder a su marido.

			No pasó mucho tiempo para que se enfrentara con circunstancias desfavorables. Se convirtió en la amante de Manuel, y soportaba la presión de Raúl que estaba loco de celos y le exigía mayor tiempo de convivencia. No podía botar a Raúl, pues algo en su interior le advertía de que debía continuar con Raúl hasta que fuera un hecho su boda con Manuel. 

			Pasaron los meses y Manuel no movía un dedo para lograr el divorcio. Desesperada, decidió ejercer presión. Por eso, dejó de consumir las pastillas anticonceptivas que hasta ese momento los había librado de la posibilidad de engendrar un hijo. Para su suerte, en cuanto suspendió los anticonceptivos, quedó embarazada y pensó que esta noticia aceleraría el divorcio de su hombre. Nada más lejos de la realidad, porque Manuel en lugar de recibir la noticia con agrado, le reprochó su descuido y remarcó que ese hijo venía a complicar más su situación. Enseguida la tomó por los brazos y le dijo: 

			—Lo mejor para todos es que abortes. Mañana encontraré alguien que pueda ayudarnos a resolver este problema. ¡No te preocupes, linda, yo me encargaré de remediar todo este enredo! —comentó con tono nervioso.

			Caro se sentía inmersa en una pesadilla, porque el hombre que ella había elegido para pasar el resto de su vida la estaba despreciando por culpa de una mujer que consideraba inferior, ignorante y sin clase. Para colmo de su malestar, un día se presentó en el banco Irene, la esposa de Manuel, a realizar una transacción en una de las cuentas de su esposo. Antes de abandonar el banco, se dirigió a la oficina de Caro y comenzó una conversación poco amistosa, Irene le recriminó su falta de moral y aclaró: 

			—¡Oye tú…descarada! Dedícate a conquistar hombres solteros, porque mi Manuel jamás me dejará ni olvidará a nuestros hijos. Poco importa las argucias que pongas en práctica, no lograrás separarnos. ¡Arribista!

			Caro respondió con un tono sarcástico: 

			—Disculpe señora, no tengo la menor idea de lo que me dice. Lo que sí puedo decirle es que no estoy dispuesta a escuchar sus insultos y difamaciones. Le recomiendo platicar con su marido para que aclare todas sus dudas. ¿Sería tan amable de salir de mi oficina y cerrar la puerta al salir?

			Irene se mantuvo unos segundos plantada frente al escritorio de Caro, y terminó diciendo: 

			—¡No te hagas la estúpida! Sabes muy bien de lo que hablo. ¡Que te quede muy claro que no dejaré que una zorra como tú me arrebate lo que he construido en todos estos años de matrimonio! 

			Enseguida salió dando un gran portazo. 

			Caro quedó petrificada por unos minutos, e instantes después temblaba y sudaba frío, era el horror de enfrentarse a todos los compañeros que habían escuchado los gritos de Irene. ¡Ella que se consideraba superior a cualquiera de ellos… de moral intachable! ¿Cómo quedaría frente a toda la gente que la conocía? Continuó cavilando sobre lo que había ocurrido 

			—¡Piensa!… ¡Piensa!… No puedes permitir quedarte a la deriva… Si tan solo supieras lo que hará Manuel… ¿Te apoyará? —Y no acertaba a encontrar una respuesta que la satisficiera. No soportaba la idea de verse desvalida y con un hijo en camino.

			Recobrando el control salió de su oficina y buscó a Raúl. Estando frente a él, se arrojó a sus brazos y lloriqueando profirió: 

			—¡No sé cómo pude ignorar tu voz! Todo lo que le dijiste a mi padre… ¡Tenías razón sobre Manuel!

			El llanto y los suspiros entrecortaban sus palabras y era complicado comprender lo que quería expresar.

			Raúl la observaba con una curiosidad morbosa, como tratando de adivinar las verdaderas intenciones ocultas tras las lágrimas. Ella se esmeraba en su actuación, porque era preciso convencer a su amante de su verdadero arrepentimiento. Bajó el rostro, tornó su mirada llena de lágrimas hacia él y continuó hablando entrecortado:

			—No me queda la menor duda del amor que siempre me has tenido. ¡Fui una tonta y… por poco te pierdo! Te pido perdón, y te prometo nunca más fijarme en otro hombre.

			Mientras descargaba toda su frustración, permanecía asida a Raúl quien mantenía una mirada apacible y escuchaba atentamente todo lo que ella quisiera decirle. Al cabo de unos minutos el llanto cesó, él secó tiernamente las lágrimas de ella y los dos aproximaron sus bocas para fundirlas en un apasionado beso, entonces supo que había logrado su cometido. Antes de retirarse lo invitó a una cena romántica de reconciliación. 

			Raúl y Caro pasaron una velada inolvidable. Esa noche él disfrutó como nunca el tibio cuerpo de su amante. Sentía un nuevo aire de juventud cada vez que rozaba la piel de ella. En cada caricia y beso, saboreaba la sensación del triunfo sobre Manuel. No importaba lo que pasara en la vida de Caro, al final ella regresaría dócilmente a su lado, lo sabía y se regocijaba por ello. 

			Esa noche Fabio esperó en vano a su hija, furioso con la idea de que estuviera con Manuel, sin saber que su querida niña compartía el lecho con su buen amigo Raúl.

			Al paso del tiempo, Caro se sobrepuso de la mala experiencia vivida con Manuel. Continuó con su cotidianidad, ideando la mejor manera de dar la noticia de su embarazo a Raúl y a su padre. Tenía muchas dudas, pero estaba dispuesta a jugar su última carta porque sentía que tenía entre sus manos al viejo banquero.

			Dejó transcurrir seis semanas, y en una de sus reuniones clandestinas se atavió particularmente sensual para provocar la pasión de Raúl. Desde que llegaron al lujoso departamento destinado a sus encuentros amorosos, él la envolvió en un mar de caricias y ella aprovechó para revelar su secreto. Mientras él besaba su cuello, ella posó sus labios en su oído y suavemente le dijo: 

			—Mi amor. ¡Tengo una sorpresa para ti! Estoy segura que esta noticia te hará inmensamente feliz.

			Intrigado por lo que iba a escuchar se detuvo: 

			—Pues si tan buena es la noticia… ¡Qué esperas… soy todo oídos! 

			Caro se apoyó en el pecho desnudo de su amante, tomó valor y se precipitó a decir: 

			—¡Vamos a tener un hijo!… ¿No es maravilloso? 

			El rostro de Raúl se transformó de pasión a furia e incertidumbre. Comenzó a reprochar el descuido de la mujer:

			—Linda… ¿Acaso me crees un pendejo?… Sabes muy bien que ese niño no es mío. ¿El tal Manuel no quiere responderte?… Yo tampoco lo haré. Jamás lo reconoceré como mi hijo… Imposible, me acarrearía muchos problemas.

			Ella comenzó a llorar ante su infortunio y le rogaba no abandonarla con el pequeño que llevaba en el vientre:

			—En nombre de mi padre, al que he defraudado desde que perdí la cabeza por ti… Te suplico que no me dejes… ¿Qué le diré a mi familia y que será de este pequeño?

			La desesperación de la joven y el aprecio que tenía por Fabio lo impulsaron a responder:

			—Escucha… No me gusta hacia dónde va todo esto. Me gusta tu compañía… La pasamos bien los dos, pero debes comprender que no puedo echar por tierra toda mi vida… No puedo reconocer al niño, pero si tú continúas siendo buena chica conmigo, te prometo que a ti y a tu hijo no les faltará nada. 

			Caro tuvo que aceptar la oportunidad tal y como se presentaba, considerando que Manuel no volvió a dar la cara desde que ella le anunciara la noticia de su embarazo.

			





¡Y la vida brotó! 

			Caro conservaba el apoyo de Raúl, bajo la condición de mantener discretamente su relación porque las familias de ambos no debían quedar expuestas a comentarios incómodos que pusieran en duda la calidad moral de él. 

			Ella continuaría con su posición en el banco y, si se esforzaba en aprender más sobre gestión gerencial, tendría la oportunidad de ocupar un mejor puesto.

			En cuanto al pequeño que venía en camino, ella se ocuparía enteramente de su manutención y educación. Ocasionalmente, Raúl daría algún regalo al niño, pero nada comprometedor para él, jamás sería el padre del hijo de Caro. No obstante, por tratarse de una empleada ejemplar e hija de uno de sus amigos, el banco otorgó una prima de nacimiento para que Caro pudiera pagar los gastos de embarazo y parto.

			Una tarde de mediados de octubre, Caro organizó una pequeña reunión familiar con el pretexto de festejar el último gran contrato que había conseguido la constructora, la razón real era comunicar la noticia de su embarazo. Para tal ocasión, ella dispuso canapés, vino y algunas sodas. Utilizó un vestido color rosa palo y un maquillaje sobrio. 

			Después de varios años, la familia Impoluto parecía volver a disfrutar de una convivencia cordial entre hermanos. Todos comentaban sobre los acontecimientos más recientes de Luzardo. Liliana y Lucía se enfrascaron en una plática banal de moda y de las actividades extraescolares de sus hijos. Por su parte, Rodrigo y Fabio se preguntaban a qué se debía la reunión familiar, pues sabían que Caro no era una mujer de fiestas. Además, parecía casi increíble que un mes antes ella hiciera las paces con Fabricio y Lucía, pidiéndoles que regresaran a visitar a su padre porque extrañaba mucho a los niños. 

			La atmósfera de la reunión era extraña. Todos disfrutaban, pero no sabían a ciencia cierta por qué tanto alboroto por el último contrato de la constructora. De hecho, la empresa había conseguido contratos más jugosos y nadie había hecho fiesta. 

			Al anochecer, Caro tomó la palabra y dio la noticia de su embarazo. Todos callaron y comenzaron a verse entre ellos. Fabricio y Rodrigo miraban de reojo a su papá esperando una reacción violenta. Sin embargo, la primera en protestar fue Marina que comenzó a gritar: 

			—¡No puedo creerlo!… ¿Nadie va a decir algo al respecto?… Tú que siempre nos criticabas y cuidabas tanto las apariencias. ¿Cómo es posible que nos des este disgusto?… Si mi madre viviera te echaría a la calle por piruja.

			Lucía y Liliana miraban atónitas a sus respectivos maridos, pues jamás se hubieran imaginado a Caro en un aprieto como ese. A pesar de los desplantes de grandeza de su cuñada, en ese momento sintieron compasión. Fabricio y Rodrigo se limitaron a decir que ellos apoyarían la decisión que tomara su hermana. 

			Fabio en primera instancia quedó mudo ante la noticia. Mil pensamientos se agolparon en su mente. Con tristeza comprendió lo mal que había hecho en consentir tanto a Caro. Como si una fuerza lo impulsara se dirigió hacia ella y le dio una bofetada gritándole:

			—¡Debí haberlo hecho tiempo atrás!… Hoy solo sirve para que sepas lo decepcionado que estoy. 

			Caro comenzó a llorar desconsoladamente y a exclamar: 

			—Lo único que me faltaba… ¡Tú también me darás la espalda! ¿No cuentan todas las satisfacciones que te he dado en el pasado? Yo también necesito comprensión y apoyo. ¿No lo entiendes?… Siempre he tratado de buscar tu aprobación, porque quería que estuvieras orgulloso de mi… ¡Estoy harta de ser la niña buena de papá! 

			No podía concebir que a todos se les diera una segunda oportunidad y ella, que era una hija ejemplar, trabajadora y luchadora incansable, ahora fuera tratada de una forma tan dura. Jamás le perdonaría esa bofetada a su padre, pues lo que ahora buscaba era el apoyo de su familia para sacar adelante al pequeño ser que pronto llegaría a formar parte de su vida. 

			Al escuchar a su hija, Fabio le pidió perdón por no haberla sabido guiar y también lamentó no poder darle cabida en la casa, porque ahora tendría que buscar un lugar para ella y su bebé. Fabricio y Rodrigo quedaron sorprendidos de la respuesta de Fabio, ya que tratándose de su hija predilecta pensaron que obtendría todo el apoyo del papá. La reunión terminó y todos se retiraron. Caro pasó la noche llorando y pensando en lo que haría ahora que su padre la había corrido.

			Al cabo de dos meses, llegaron las fiestas navideñas. Caro había conseguido un pequeño departamento cerca de la residencia de su papá. Marina estaba insoportable con su complejo de superioridad. Sentía que por primera vez era mejor que Caro, no había algo que le pudieran reprochar. Sin su hermana en la casa, ahora tenía toda la atención de Fabio. Estaba viviendo su sueño hecho realidad: su papá era solo para ella. 

			Aunque Marina se desvivía por su padre, él sentía que había perdido la mitad de su alma cuando Caro se mudó. También llegó a sentirse miserable por dejarla sola en ese momento, cuando necesitaba su apoyo. Se debatía entre el amor que le tenía a su hija y su honor pisoteado. El dilema no duró mucho tiempo y en una de las reuniones navideñas, Fabio le pidió a su hija que regresara a la casa. Caro abrazó a su padre y lloró llena de emoción por regresar a su hogar.

			Marina se sintió traicionada con el regreso de su hermana, pero no le quedó más remedio que acatar la decisión de su papá. De cualquier manera, Marina no desaprovechó la oportunidad para molestar a Caro. 

			—Espero que estés consciente del gran favor que hacemos por ti. Todos esperamos que seas responsable de tu hijo y que ahora sí te comportes como una mujer decente. No olvides que en este techo no solo vives tú y que tu conducta puede perjudicarnos a todos —dijo enfáticamente. 

			Caro asintió con la cabeza y dijo comprender la preocupación de todos después de lo sucedido:

			—Juro que no volveré a ser el tema de conversación y chismes de la gente —aseguró, poniendo a la memoria de su madre como testigo.

			Tras varios meses de espera, el pequeño Lorenzo llegó a la vida de la familia Impoluto un 20 de mayo de 1977 por la noche. Fue un bebé sano, de cincuenta y tres centímetros de longitud y tres kilos de peso. Caro inició con pequeñas contracciones el 19 de mayo por la tarde, y para la noche el dolor ya era insoportable. Fabio solicitó la ayuda de Fabricio y Rodrigo para conducir a Caro al Hospital San Bernardino. El primero en llegar fue Rodrigo, que llevó a su hermana al hospital y permaneció pendiente para cualquier complicación que pudiera presentarse. A la mañana siguiente, Liliana fue a relevar a su marido y por la tarde llegaron al hospital Marina, Fabio y Lucía. Después de varias horas de trabajo de parto, Caro dio a luz a su hijo, al que nombró Lorenzo. Toda la familia recibió con alegría al nuevo miembro.

			Cuando salió del hospital, Caro buscó a Raúl. Ella quería evitar exponer a su hijo a la burla y las habladurías de gente mal intencionada. Por esa razón, quería que Raúl le ayudara a contactar a Luis Moreno Baratillo, notario de la oficialía 3 de Luzardo y muy amigo del banquero. La solicitud era simple, ella quería que se generara un acta de nacimiento en la que Lorenzo apareciera como hijo legítimo de un hombre ficticio. A fin de evitar mayores inconvenientes, Raúl accedió a tratar el asunto con su amigo.

			Ante tal solicitud, Luis aconsejó lo siguiente: 

			—Mi querida Caro, en esta situación, lo más prudente es utilizar el segundo apellido de su señora madre. 

			De esta manera, el apellido del padre imaginario fue Ruiz y su hijo quedó registrado como Lorenzo Ruiz Impoluto. Además del acta de nacimiento, se generó una de matrimonio. El supuesto contrayente llevaba el nombre de Pedro Ruiz Castro y para evitar problemas de custodias, u otros trámites engorrosos, también se anexó un acta de defunción. Todos los trámites se fueron realizando en un periodo de tres meses, durante los cuales Caro se casó, registró a su hijo y enviudó. 

			Fabio no estaba de acuerdo con toda esa red de mentiras, pero Caro le explicó que esto lo hacía por su hijo, pues no quería que él fuera a sufrir por el error que cometió. Fabio temía de las posibles consecuencias, porque su hija se encontraba falsificando e implantando documentos oficiales, lo que podía conducirla a la cárcel si todo se descubría. Caro tranquilizó a su padre, pues según ella sería muy difícil descubrir todos los movimientos que se hicieron, porque el asunto fue tratado bajo el consejo de un notario al que se le pagó una cantidad considerable de dinero para que hiciera un buen trabajo y mantuviera la boca cerrada.

			Dado que Caro trabajaba arduamente en el banco, además de tener reuniones ocasionales con Raúl, no le quedó más remedio que confiar el cuidado de su hijo a Marina, quien comenzó a fungir el papel de mamá de Lorenzo. Ella se encargaba de mantener limpia la habitación del niño, ordenar sus juguetes, lavar su ropa, alimentarlo y tener lista el agua tibia para que Caro pudiera bañarlo. Conforme fue creciendo el pequeño, Fabio comenzó a convivir más con él. Se encargaba de llevarlo al colegio, pasearlo en el parque, revisar sus tareas, jugar y acompañarlo a las fiestas ocasionales de la escuela o de sus compañeros. La vida de Lorenzo se desarrollaba muy normal, salvo por la manía de limpieza que tenía Marina, él no podía irse a la cama sin tener recogida su recámara, estar bañado y haber hecho sus oraciones. En cuanto a la escuela, Caro era exigente y pedía a Lorenzo tener buenas calificaciones pues así como ella se esforzaba día a día para que tuvieran una vida cómoda, él también debía corresponder de la misma manera. Todos los domingos Lorenzo iba con su madre, su abuelo y su tía a la misa de doce al Santuario de San Bruno, después recibían la visita de los tíos Rodrigo y Fabricio y, cómo era el más pequeño de todos los primos, gozaba de la atención de toda su familia. 

			Era un niño caprichoso, pues desde muy pequeño fue objeto de muchas consideraciones. Cuando Lorenzo dormía, todos callaban para que el bebé no despertara malhumorado. Aun las visitas debían mostrar respeto por el sueño del pequeño. Cada navidad recibía juguetes costosos y utilizaba ropa y calzado fino. 

			El tiempo pasó rápidamente y Lorenzo se convirtió en un joven vanidoso, caprichoso, egoísta e incapaz de valorar el cariño de su familia. Le gustaba vestir bien, asistir a los sitios de moda y viajar cómodamente, por eso buscaba alojarse en buenos hoteles. Pese a llevar una buena vida y tener acceso a dinero, cuando viajaba buscaba promociones, y objetos gratuitos o sumamente baratos, para llevarlos como obsequios para su abuelo y su tía Marina. Ocasionalmente, gastaba algún peso de más a instancias de Caro, que pedía a su hijo que se acordara de llevar algún regalo para la familia. 

			Para las Navidades, Caro y Lorenzo buscaban regalos baratos para la familia, porque cuidaban el dinero de manera muy meticulosa. Para la limosna de la iglesia, siempre llevaban una moneda de cinco pesos, y eran muy estrictos en cuanto a dar caridad a la gente que se encontraba fuera de la iglesia pidiendo limosna. Ambos estaban convencidos de que esa gente podía trabajar en lugar de estar pidiendo limosna. El control de los ingresos y egresos continuaba siendo registrado en las famosas libretas que originalmente eran gestionadas por Caro, y con el tiempo también Lorenzo se encargaba de registrar el dinero que recibía de su madre y de su abuelo en los cuadernillos. 

			Rodrigo y Liliana estaban convencidos de que la forma que tenían Caro y Lorenzo de controlar el dinero era enfermiza. Sin embargo, preferían no externar su opinión para evitar problemas con Caro, que con el paso de los años tomó el mando de la casa paterna. Todos los acontecimientos felices o tristes de la familia eran organizados por Caro y Lorenzo.

			La vida de Lorenzo era facilitada por su mamá o su tía que se encargaban de organizar todos los asuntos del muchacho. Cuando requería de un pantalón, ellas sabían dónde estaba guardado y se aseguraban de que estuviera limpio y planchado. Lorenzo sobresalía por su aspecto pulcro y su aire de chico fresa, por eso formaba parte de grupos de gente adinerada. Caro se sentía muy orgullosa de su hijo y hasta las groserías que profería le parecían un asunto gracioso, la falta de límites lo convirtió en un joven odioso.

			Durante muchos años, Lorenzo gozó de la buena voluntad de Raúl, mediante compensaciones jugosas a Caro, que le rodeaba de regalos y viajes costosos. Lorenzo nunca conoció la palabra no. Conforme iba creciendo sus exigencias eran mayores. Por esa razón, Caro debía rendir más en el trabajo, el paso de los años comenzó a notarse en ella, porque el interés que causaba originalmente en Raúl iba diluyéndose como la sal en el agua. En cambio, los caprichos de Lorenzo iban acrecentándose a pasos agigantados, creyéndose merecedor de todo lo que quisiera. 

			Lorenzo siguió la escuela de Caro y se convirtió en un gran manipulador de su madre, su abuelo y su tía, por eso le resultaba fácil conseguir lo que quería. Él siempre tenía suficiente dinero para irse de juerga con sus amigos. Además, aprendió muy bien el arte de ser socialmente aceptado, por lo que las invitaciones no le faltaban y en muchas de ellas él no gastaba ni un quinto pues todo lo pagaban sus amigos. Así fue como a sus veintitrés años era todo un vividor sin escrúpulos.

			Caro veía como su hijo se iba convirtiendo en un ser arrogante, egoísta y poco considerado con ella y la familia. Sin embargo, era más grande su amor de madre que la razón y por eso ella procuraba que no le faltara nada y que se cumplieran todos sus deseos por insignificantes que fueran. Este amor desmedido por su hijo le acarrearía muchos problemas y dolor.

			





El menor de los Impoluto Castillo

			Rodrigo, el hijo menor de la familia Impoluto Catillo, siempre pensó que la vida solo se probaba una vez y por ello debía disfrutarse al máximo. Por esa manera de pensar su familia y amigos lo percibían como una persona poco responsable y egoísta. Él creía que antes que pensar en los demás, debía pensar en sí mismo. En su madurez, no gustaba de trabajar arduamente; se conformaba con obtener lo indispensable para mantener a su familia. Casi siempre estaba contrapunteado con Caro, pues ella criticaba fuertemente su manera de ser y el estar siempre bajo el amparo de su padre, aún después de haber contraído matrimonio con Liliana.

			Rodrigo y Liliana tuvieron dos hijos: Leonardo y Araceli. Su hijo mayor, Leonardo, era un niño de tez morena clara, grandes ojos color miel, cabello castaño, regordete y retraído. En la escuela, no la pasaba muy bien porque era un chico bastante distraído y eso le ocasionaba dificultades para aprobar sus cursos. La segunda hija del matrimonio Impoluto Rosales, era una niña delgada, de ojos café, tez clara, largo cabello castaño claro y se caracterizaba por su tenacidad. Al observar las limitaciones económicas que enfrentaba su familia, Araceli respondía dedicándose afanosamente al estudio para lograr una mejor posición económica cuando fuera mayor. Ella tomaba como ejemplo a su tía Caro, quien gracias a su empeño en el trabajo podía tener acceso a cosas lindas, a viajes y a reuniones con gente importante. Caro, a su vez, creía que Araceli obtendría grandes logros si seguía empeñándose en los estudios y después en el trabajo. Los dos niños de Rodrigo y Liliana siempre estaban en la mira de la familia Impoluto Castillo. Cualquier travesura de ellos era convertida en todo un drama. En cambio, Lorenzo gozaba de la buena voluntad de todos; aun sus grandes berrinches eran vistos como pequeños corajes sin importancia. Pronto Leonardo y Araceli aprendieron que no era bueno ser un pariente pobre.

			Los dos chicos crecieron en una atmósfera en la que siempre fueron vistos como los niños pobres de la familia, disminuyendo su valía debido a la posición que su padre les había otorgado. 

			Es justo decir que a Rodrigo se le dieron muchas oportunidades para despegar y lograr una carrera exitosa. No obstante, nunca quiso complicarse la vida y desdeñó más de una posibilidad de empleo. La última ocasión se le presentó cuando Fabio decidió retirarse y dejar en manos de su hijo menor la dirección de la constructora que tantos años le había costado consolidar. Dos años después, la constructora fue declarada en quiebra, porque Rodrigo no se ocupó ni le preocupó el futuro del negocio familiar. Así que, para mantener a su familia, él realizaba pequeños trabajos eventuales y cuando era muy necesario Liliana tomaba alguna de las joyas del cofre que les fue entregado como herencia.

			Cuando Caro se enteró de la quiebra de la compañía de su padre, comenzó a idear la manera de poder cobrarle a Rodrigo semejante descalabro a la economía familiar, pues, después de la pérdida de la constructora, a Fabio le quedó solamente la casa donde vivía y una pequeña hacienda que Rosario había testamentado a nombre de su esposo y de sus cuatro hijos. La hacienda estaba rentada por una compañía minera que tenía sus oficinas en este sitio. Caro era la encargada de cobrar esa renta y de administrarla para la manutención de su padre. Ni Rodrigo ni Fabricio vieron algún beneficio de las rentas cobradas de esta hacienda, pero ellos sabían que era la manera en que su padre podía mantenerse, por eso nunca reclamaron la parte que les correspondía.

			Rodrigo sabía que no era santo de la devoción de Caro, y después de la quiebra de la constructora procuraba visitar pocas veces a su papá. Además, sus hijos adolescentes eran cada vez más renuentes a ir a la casa de su abuelo, pues alegaban que tenían muchas tareas y compromisos con sus amigos. 

			Leonardo era muy parecido a su padre; alegre, amiguero, despreocupado por los deberes escolares y le encantaba andar de fiesta en fiesta. Un día, finalmente, decidió dejar los estudios y buscó trabajo. Como era un joven simpático, fácilmente hacía amistades y encontraba alguna ocupación, pero con la misma facilidad perdía el trabajo, e incluso sus amigos. Emocionalmente era bastante errático y por esa razón no podía establecer una relación duradera, sus noviazgos eran efímeros y en algunas ocasiones no pasaban más allá de una semana o incluso de una noche. En una ocasión, Liliana y Rodrigo recibieron a los padres de una joven llamada Leticia, que decía haber tenido relaciones sexuales con Leonardo y ahora estaba embarazada. Leonardo no negaba su relación amorosa, pero afirmaba que Leticia era una chica alocada y que él no era su primer ni único novio, por eso él no aceptaba el hecho de que ahora fuera a ser padre, pues no fue el único en tener sexo con ella. Ambas familias acordaron que después del parto se realizarían algunos análisis al bebé para establecer la paternidad. Si Leonardo era el padre, él respondería con la manutención del niño. Llegado el momento, Leonardo se negó a cooperar para la prueba de paternidad: 

			—Leticia debió cuidarse para no quedar embarazada —decía el muy ladino. 

			Rodrigo y Liliana pasaron los peores días de su vida, se sentían avergonzados del comportamiento de su hijo. Como no pudieron obligarlo a responsabilizarse del bebé, procedieron a entregar una de las joyas para que la chica pudiera costear algunos gastos. Después de este acontecimiento tan álgido, Liliana instigó a su hijo a encontrar un trabajo y ayudar con los gastos de la casa, si es que quería seguir viviendo con ellos. Leonardo aceptó de mala gana trabajar para una empresa textil, en donde se desempeñaba como supervisor del proceso de calidad de todas las telas que saldrían a la venta. Era un trabajo que le ocupaba de nueve a once horas diarias. Con el salario devengado ayudaba a sus padres con la manutención de la casa, también contaba con plata suficiente para divertirse y comprarse ropa de buena calidad. Ocasionalmente buscaba a Leticia y llevaba algún regalo para Rosalba, la pequeña prenda que resultó de una de sus noches alocadas. Durante algunos años Leticia aceptó los regalos para Rosalba y había ocasiones en las que pasaba la noche con Leonardo. Los dos llevaban una relación tranquila y sin ninguna promesa de convertirla algún día en un matrimonio. Un día, de forma inesperada, ella cortó la relación porque había conocido al amor de su vida y no quería dejarlo pasar. Además, la relación que tenía con Leonardo era bastante errática y eso no era lo que quería para ella y para su hija. Con una actitud tranquila se despidió de Leonardo: 

			—Eres un chavo divertido, la pasamos bien, pero esta nueva relación… ¡Me llena de alegría e ilusión! Lo siento, pero esto debe terminar. Empezaré mi nueva vida lejos de aquí… Ya te avisaré dónde nos instalaremos. 

			Él había comenzado a encariñarse con Leticia y con la pequeña Rosalba, por eso le dolía pensar que probablemente no las volvería ver, pero estaba consciente de que no era capaz de tomar la responsabilidad de una familia, porque le gustaba ser libre para ir a donde quisiera y realizar actividades que le gustaban en el momento que le apetecía.

			Para felicidad de Rodrigo y Liliana, su pequeña Araceli era la otra cara de la moneda, una joven de buena madera. Desde pequeña, comprendió que sus padres no tenían el dinero suficiente para que ella pudiera educarse en buenos colegios, como sus primos. Sin embargo, Liliana hizo labor en el colegio de Santa Teresa y consiguió una beca para Araceli, quien logró realizar sus estudios de primaria y secundaria gracias a su esfuerzo, que le permitió mantener su beca. Conforme avanzaban los años, las necesidades para poder encajar con las compañeras del colegio aumentaban. Todas iban a las fiestas con ropa linda y algunas comenzaron a presumir de carro nuevo. Araceli no podía tener acceso a esa clase de lujos, y eso la hacía sentirse fuera de lugar. Algunas de las niñas del colegio eran amables con ella e hizo dos buenas amigas, pero había otras niñas que la trataban mal y la llamaban «la pobretona de Santa Teresa». La humillaban por no tener ropa buena y juguetes caros. Araceli platicaba con sus padres sobre sus malos momentos y ellos simplemente comentaban: 

			—No hagas caso de lo que dicen esas niñas bobaliconas. Lo importante es que tú estás recibiendo una buena educación y algún día podrás tener suficiente dinero para comprarte muchas cosas lindas.

			Liliana no paraba de decirle: 

			—El mejor patrimonio que podemos dejarte es una educación esmerada. ¡Tú sabes que no habrá otro tipo de herencia! 

			Además de ser una chica sensata y estudiosa, Araceli era el paño de lágrimas de su madre, quién, ante las adversidades con las que no podía más, le confiaba sus problemas a su hija; esto la hizo madurar rápidamente. Pronto se hizo a la idea de que debía ser buena estudiante para ser de las favoritas de las monjas del colegio. Trataba de no dar problemas a sus padres y siempre callaba lo que sentía. Cuando iba a casa de su abuelo procuraba portarse lo mejor posible para evitar los regaños de Caro y Marina. Casi siempre ponía buena cara a las tonterías de Lorenzo, para evitarse problemas con sus familiares. 

			Rodrigo y Liliana eran mucho más exigentes con Araceli que con Leonardo, según ellos su hijo no tenía arreglo, en cambio la niña podría lograr todos sus objetivos de vida. Su niñez y adolescencia la pasó entre estudio, deberes familiares, comprensión para sus padres, sorteando a las compañeras que le hacían la vida pesada y con sus propios problemas existenciales. Muchas veces se sintió realmente sola, vacía y con una enorme responsabilidad. Cuando Araceli comenzó sus estudios de bachillerato, era una joven muy bella, por lo que los pretendientes no le faltaban. Al igual que su hermano, comenzó a tener muchas fiestas, salidas al cine y a la disco. Sin embargo, ella siempre cumplía con sus deberes escolares y se daba tiempo para la diversión. Caro y Marina comenzaron a advertirle a Liliana que debía tener más cuidado con su hija, pues era frecuente que la encontraran en compañía de jóvenes que no parecía de buenas familias. Ambas tías destilaban cizaña al por mayor, advirtiendo: 

			—Al ritmo que lleva esa niña, no nos extrañaría que algún día quede embarazada… ¡Menudo problema! ¿No lo ves, Liliana?

			Ella se alarmaba con todo lo que le decían sus cuñadas, así que iba y arremetía contra su hija, casi tachándola de puta. La joven respondía de manera agresiva, pues se sentía ofendida, sin haber dado ocasión a tanta mezquindad. Pese a todas las dificultades, Araceli terminó sus estudios de bachillerato y entró a la Universidad a la licenciatura de Administración de Empresas Turísticas. 

			Caro y Marina hacían burla de la elección de carrera de Araceli, pero a esas alturas del partido, la joven no daba importancia a las opiniones de sus tías ni de sus padres. Liliana muchas veces le reprochaba su rebeldía. Consideraba que su hija era una malagradecida y no comprendía por qué le daba tantos dolores de cabeza, siendo que ella se había sacrificado por sus hijos. Un día, sin más, Araceli contestó: 

			—Yo no pedí sacrificios a nadie, ni tampoco pedí nacer, si tú te sacrificaste fue porque así lo quisiste, ahora no trates de culpar a otros por las consecuencias de tus propias decisiones. 

			Después de esta contestación, Liliana jamás volvió a repetir lo de su eterno sacrificio. Araceli no se conformó con poner en su lugar a su mamá, sino que también lo hizo con sus tías. Un día, cuando Marina y Caro estaban criticando su elección de profesión y sus amistades, Araceli expresó con tono molesto:

			—Agradezco mucho que se preocupen tanto por mí. También sé que ustedes siempre están hostigando a mi mamá diciéndole lo mal que me puede ir en la vida… Yo me pregunto ¿cómo es que alguien que es madre soltera puede venir a dar consejo sobre cómo evitar relaciones sexuales? y ¿cómo una mujer soltera sin conocimiento de algún tipo de relación puede dar consejos sobre noviazgo, e incluso sobre cómo llevar un matrimonio?… Ustedes son realmente patéticas. 

			Caro y Marina se sintieron ofendidas, pero ante el comentario acertado de Araceli decidieron no continuar la discusión. 

			Araceli terminó sus estudios universitarios y pronto se dedicó a viajar mucho, porque su carrera así lo requería. Por fin, había logrado quitarse el yugo de la familia que le pesaba como si llevara en su espalda el mundo entero. Con el tiempo, Araceli consiguió realizar una maestría en Italia y después se fue a Canadá a tomar unos cursos de francés. También vivió una pequeña temporada en Sídney, la empresa hotelera que la contrató era australiana y requería que tomara un curso de inducción en Australia. Ella comenzó a ser una chica muy próspera y en sus andares conoció al que pronto sería su compañero de vida: Mauricio Retana Villa. 

			Araceli se convirtió en el buen ejemplo a seguir, al menos las tías Caro y Marina comenzaron a expresarse con orgullo de ella. Araceli también era admirada por parte de su familia materna; cuando regresaba a Luzardo las invitaciones no le faltaban, todos querían tener la oportunidad de platicar con ella. En una de esas visitas, su tía Caro le comentó si era posible que Lorenzo y ella pudieran ir a visitarla a su casa en Sídney pues ellos tenían ganas de conocer Australia. Sin pensarlo mucho, aceptó, a pesar de algunos malos momentos, le tenía aprecio a su tía Caro. 

			El tiempo corrió y la promesa se cumplió. Un día Caro y Lorenzo estaban plantados frente a su casa en Sídney. Los recibió muy contenta y les mostró las habitaciones que ocuparían durante el tiempo que permanecerían. Al cabo de unos días, el ambiente se hizo terrible. Lorenzo era de lo más desagradable. Era un tipo insolente, especialmente grosero con su madre, atenido hasta para las cosas más simples como hacer su equipaje y encima de todo resultó ser bastante racista e intolerante ante culturas diferentes. Todos los días había discusiones entre Lorenzo y Caro, por el más mínimo comentario comenzaba una gran trifulca. Cuando terminaron sus vacaciones, ella respiró aliviada. Afortunadamente, Mauricio fue siempre un gran apoyo. Desde que se conocieron andaban juntos. Era el mejor confidente y ambos lograron forjar un presente y aguardar un futuro prometedor.

			Luego de varios años de estudios y viajes, Araceli regresó un día a Luzardo para establecerse con Mauricio y con sus dos pequeñas hijas, Karen e Isaura. Ella era una buena madre, procuraba darles confianza y mucho amor a sus hijas, quizás tratando de ofrecerles el ambiente de amor y seguridad que ella hubiera querido tener. 

			Durante un tiempo, la vida familiar fue placentera, pero pronto iniciaron problemas infranqueables entre los hermanos Impoluto. Para Araceli fue devastador enterarse de que su tía Caro había emprendido una guerra sin tregua contra su padre, para arrebatarle el famoso cofre con las joyas que habían pertenecido a su abuela. Por otra parte, al ser ella la que tenía la mejor posición económica de su familia, pronto se encontró con la sensación de ser buscada solo cuándo había algún problema económico, fuera de eso los padres y el hermano nunca la llamaban para preguntar cómo se sentía o para invitarla a pasar un momento agradable. Liliana y Rodrigo aseguraban que no querían molestarla demasiado, por eso casi nunca llamaban, ni siquiera cuando Araceli estaba enferma. 

			Para terminar de agravar la situación, sus tíos se negaron a verla, derivado del problema entre su papá y su tía, y Caro prohibió la entrada de Rodrigo y toda su familia en la casa del abuelo Fabián. Araceli no podía comprender el proceder de Carola, ella se estaba portando mal con sus padres y había dividido a la familia:

			—¡Qué mujer tan horrorosa!… ¡Qué alma tan podrida!… Y eso que se la pasa dándose golpes de pecho —profería.

			





Divisiones de la familia Impoluto Castillo

			En algunas familias, suele suceder que los miembros más adinerados se sientan avergonzados de sus parientes menos afortunados. Un día Lorenzo confesó a su madre que se sentía muy a disgusto con la familia de su tío Rodrigo porque su manera de vestir y de ver la vida resultaba muy ordinaria. Lorenzo explicó que debía mantener un perfil cool frente a sus amigos, para conseguir una novia de alguna de las mejores familias de la ciudad: 

			—¿No lo entiendes, mamá? La presencia de mi tío Rodrigo no es conveniente para esta familia… ¡Solo mira los andrajos que viste! Y Liliana… La pobre tan insignificante. ¡No quiero que me relacionen con ellos! —argumentaba. 

			Además, agregó que ella debería tratar de rescatar el cofre con las joyas que quedaran, pues nadie más que ella se merecía tener ese preciado objeto que representaba la historia de la familia y la presencia invaluable de su querida abuela, a quien él jamás conoció. Tras esa primera confesión, todos los días Lorenzo dedicaba ciertos minutos a tratar de convencer a su madre de actuar para conseguir el cofre de joyas, alegando que su tío Rodrigo no merecía tener esas joyas pues jamás se desempeñó con esmero en trabajo alguno. 

			—Por eso nunca ha logrado destacar socialmente y perdió el patrimonio de mi abuelo. 

			Después de un par de meses de meticulosos chantajes sentimentales, Lorenzo logró que Caro decidiera dar la batalla para arrebatarle a Rodrigo el famoso cofre, y conseguir de paso obtener las escrituras de la mansión. Aprovechando la edad avanzada de Fabio, ella comenzó su cometido, convenciéndolo de poner a su nombre y al de Marina las escrituras de la casa. Ella señalaba que era lo mejor que podía hacer para no dejar desamparada a Marina, que siendo soltera no tendría ningún apoyo durante su vejez: 

			—Papito, tú sabes perfectamente cuál es la manera más adecuada de proteger el patrimonio que fraguaste durante tu vida… Marina y yo nos encargaremos de todo y te quitaremos el peso de la responsabilidad de los asuntos relacionados a esta casa… Tú ya eres anciano y mereces tener un poco de paz. Ayúdame a protegerte y a salvaguardar el bienestar de esta familia… Recuerda cómo el irresponsable de Rodrigo acabó con tu compañía y Fabricio es un interesado que solo está esperando obtener favores tuyos. Marina y yo somos las que siempre te hemos acompañado, y no puedes negar que también Lorenzo ha sido una gran alegría en tu vida, por eso, te ruego que no nos dejes desamparados a nuestra suerte el día que tú faltes. 

			Fabio, que siempre tuvo predilección por Caro, aceptó y firmó una serie de documentos en donde donaba la casa a Caro y Marina y además le cedió su parte de la hacienda a Caro y Lorenzo. De esta manera, Fabio vivió sus últimos días bajo el amparo y la buena voluntad de ellos, pues después de la sucesión de sus bienes, Fabio quedó prácticamente sin patrimonio alguno.

			Cuando Caro logró su primer propósito, emprendió una guerra sin tregua contra Rodrigo. Todo comenzó una tarde de enero de 1999. Ella invitó a sus hermanos a comer a la casa. El ambiente parecía el de un día común de reunión. Después de la comida, Marina condujo a su papá a su habitación con el pretexto de que se le veía muy cansado y que sería mejor que descansara. Con Fabio fuera de la sala, Caro invitó a sus hermanos a tomar una taza de café. Ella preguntó a Rodrigo como iban las cosas para él; a su vez le platicó lo bien que se la habían pasado Lorenzo y ella en Australia. Daba miles de rodeos y sacaba temas banales de conversación. A pesar de estar convencida de su proceder, algo le impedía asestar el golpe a su hermano menor. Al ver toda la faramalla que se generaba en ese momento, Fabricio intervino diciendo: 

			—¡Anda, Caro! Lo mejor es que trates este asunto sin ambages. 

			Este empuje era lo que ella necesitaba para comenzar a hablar. Entonces comenzó a externar: 

			—Rodrigo, considero que lo más conveniente es que regreses el cofre que mi papá te dio hace años sin haber solicitado nuestra opinión. 

			Ante tal noticia Rodrigo argumentó: 

			—¿Te has vuelto loca? Esto que me pides es imposible… Ese cofre es una herencia de mi madre. ¡Ella decidió que las joyas fueran para mí!… ¡No te daré el cofre! 

			Caro comenzó a reír y expresó: 

			—¿Quién te dijo que eso era cierto? Mi papá te dio el cofre en un momento de debilidad, pero de ninguna manera es una herencia para ti y mucho menos para tu familia. —El rostro de la mujer comenzó a enrojecerse por la ira. Tomo aliento y continuó—: Esas joyas pertenecieron a mi madre y por eso deben permanecer con la familia… ¡Puedo imaginar el día en que tú mueras! Tu mujer y tus hijos malbaratarán las joyas para gastar el dinero en baratijas y tonterías. —Poniéndose de pie continuó la discusión—: De ninguna manera voy a permitir que las joyas de mi madre queden en manos de gente que no sabe apreciar lo bueno. 

			Rodrigo observaba a Fabricio, cómo preguntándole si él estaba de acuerdo con lo que Caro estaba diciendo. Fabricio asintió con la cabeza y agregó: 

			—Creo que deberías sentirte afortunado por haber gozado un tiempo de la posesión de las joyas… Ahora debes comprender que la situación actual de papá amerita que devuelvas el cofre porque… si es necesario las joyas se podrían vender para solventar sus gastos médicos. Sabes que él está bastante delicado de salud y cada vez se requiere más dinero para sus medicamentos y visitas al médico.

			Rodrigo movía su cabeza de un lado a otro sin acabar de comprender de qué se trataba toda esa situación. Se quedó un momento pensando y meditando sobre todo lo que acababa de escuchar y respondió: 

			—No sé lo que se proponen, pero lo único que puedo decirles es que este cofre fue una herencia de mi madre. ¡Yo no la pedí! Por alguna razón mis padres resolvieron otorgarme ese cofre a mí, y no veo por qué tengo que desprenderme de algo que es mío. Les repito ¡No devolveré las joyas! ¡Par de sinvergüenzas!… Por mi parte, esta conversación terminó y mejor me retiro, antes de que esta plática suba de tono. 

			Caro se interpuso entre Rodrigo y la puerta: 

			—No tan rápido hermanito… esto aún no termina… Te estoy pidiendo que me entregues el cofre de manera pacífica. Si no lo devuelves, entonces tendré que recurrir a la ayuda de un abogado. Te recuerdo que tengo muy buenos contactos y no me costará arrebatarte el cofre por las buenas o por las malas. Por tu bien, te recomiendo que el arreglo quede directamente entre nosotros. 

			Rodrigo respondió: 

			—¡Haz lo que quieras! De ti no me extraña nada. Eres una mujer sin escrúpulos, metida siempre en enredos y mentiras. Según tú, señalas a todos con el dedo. ¿Y qué hay de ti? Comencemos hablando de tu matrimonio ficticio y del acta de nacimiento que inventaste. Todo un gran engaño para que tu hijo crea que es producto de un matrimonio bien avenido. ¡Por favor, mujer!… ¡Arregla primero tu vida, que tiene muchos vaivenes! 

			Caro se enfureció y gritó: 

			—¡Te prohíbo hablar de mis asuntos y mucho menos de meterte con la vida de mi hijo!

			Rodrigo replicó: 

			—Si quieres que los demás nos mantengamos alejados de tus líos y de tu hijo, entonces respeta la vida de los demás. Y tú, Fabricio… ¿Cómo es posible que estés apoyando las bajezas de esta mujer? Tú que te dices tan caritativo y cercano a Dios. ¿Dónde han quedado todos tus cursos de Biblia y tus misas, retiros y obras caritativas? Los dos son unos granujas, aprovechados y lo que menos les importa es nuestro padre. 

			Fabricio se puso en pie y arguyó: 

			—Yo cuido de los intereses de mi papá. Lo que busco es su bienestar y su tranquilidad, por eso no me importa lo que digan los demás sobre mi proceder.

			Nuevamente Rodrigo se dirigió hacia la puerta, pero antes de que finalmente saliera, Caro comenzó a gritar: 

			—¡Espera! No hemos terminado de hablar. ¡No seas necio y entiende que lo mejor que puedes hacer es entregarme el cofre! —Rodrigo continuó su trayectoria hacia la salida, y Caro finalizó—: ¡Atente a las consecuencias! En unos días recibirás noticias de mi abogado. 

			Rodrigo salió dando un gran portazo y dejando atrás a sus hermanos, que trataban de retenerlo para hacerlo entrar en razón.

			Después de esta gran discusión, Rodrigo regresó al día siguiente por la mañana para hablar directamente con Fabio. Para su fortuna, su padre estaba en el jardín. Los dos pudieron verse por varios minutos y hablar tranquilamente. A estas alturas de la vida, Fabio era un adulto mayor. Toda su gallardía y autoridad habían quedado atrás, ahora las riendas de la casa las llevaban Caro y Lorenzo. Ese día, él pudo percatarse de la vulnerabilidad de su padre. Fabio, por su parte, miraba con ternura a su hijo y con un gran pesar por lo que había ocurrido la noche anterior. Abrazó a su hijo y le dijo: 

			—¿De verdad, no podrías regresar el cofre a Caro? Yo veré la forma de que puedas quedarte con alguna de las joyas de tu madre. 

			Rodrigo se retiró suavemente y le contestó: 

			—Papá… aprecio que te preocupes por mí, y que quieras arreglar la situación de la mejor manera, pero ¿tú realmente crees que puedas tener acceso a esas joyas una vez que el cofre llegue a manos de Caro y Lorenzo?… Yo no creo que puedas lidiar con esto y no quiero que tú respondas por mí. Esta vez yo enfrentaré lo que venga. 

			Fabio continuó mirando a su hijo y enseguida le mencionó que Caro había prohibido la entrada de él o alguno de los miembros de su familia. Por eso, era importante acordar algún sitio externo para poder verse, al menos hasta que todo este lío terminara. 

			Rodrigo contempló con tristeza a su padre, le dio una palmada en la espalda y se despidió con un beso. Fabio siguió con una mirada melancólica a su hijo, presintiendo que esa sería la última vez que estarían juntos. Cuando Rodrigo dejó la casa, él comenzó a llorar y a preguntarse: 

			—¿Qué fue lo que hice mal?… ¿Por qué mis hijos se odian tanto? 

			Marina se acercó a su afligido padre y le dijo que no se preocupara, que Caro sabía bien lo que hacía y que sería incapaz de hacerle daño a Rodrigo y lo llevó al interior de la casa.

			





El juicio

			Aunque el valor del cofre era realmente poco, comparado a la pequeña fortuna que Caro había logrado amasar, tal vez la combinación de ambición y amor propio la impulsaba a humillar a su hermano menor y quitarle el único valor material que tenía. Dos semanas después del primer enfrentamiento, Caro contactó a Ramiro Jiménez Ruiz, prestigioso abogado, que entre otras cosas era uno de sus fieles admiradores. El famoso abogado difícilmente perdía un caso. Su fama venía acompañada de las artes que utilizaba para ganar los procesos de sus clientes. 

			Caro hizo una cita para exponer su intención de confrontar legalmente a su hermano. Ramiro la escuchó atentamente y la cuestionó: 

			—¿Quieres presentar a tu hermano ante un tribunal? Planteo ahora lo penoso de la situación, porque una vez iniciada la demanda, el juicio se seguirá de oficio y esto puede perjudicar mucho a tu hermano. 

			Cegada por la ambición y la rabia asintió con la cabeza, y le expresó a Ramiro su deseo de llevar el asunto hasta las últimas consecuencias, porque para ella lo importante era recuperar las joyas de su madre. 

			En una larga charla, ella explicó cómo Rodrigo había entrado en posesión del cofre. El legista aclaró que no habiendo un testamento por escrito sería fácil recuperar el cofre. Para lograr su propósito, sería necesario inventar una buena historia en la que se acusara a Rodrigo de fraude y abuso de confianza. 

			El trabajo de Ramiro comenzaría interponiendo una demanda por fraude ante el tribunal de justicia, y ella debía firmarla. Se declararía que Rodrigo abusó de la buena voluntad de su anciano padre para sustraer el cofre del hogar Impoluto Castillo. 

			Ramiro manifestó que, debido a la seriedad del caso, el asunto iba a ser costoso tanto material como moralmente: 

			—¿Estás consciente del embrollo al que nos vamos a enfrentar? Mi reputación está en juego, porque estás dispuesta a enviar a la cárcel a un hombre inocente. 

			Ramiro dejó en claro sus intenciones con Caro al presentarle una hoja con los costos del juicio y de sus honorarios. Suavemente deslizó sus manos sobre los hombros de ella y acercándosele le murmuró al oído: 

			—Sabes que siempre me has parecido una mujer muy interesante y muy atractiva. Podría proponerte que solo cubras los gastos del juicio. En cuanto a mis honorarios… podríamos arreglarnos, siempre y cuando tú desees llegar a un acuerdo ventajoso para ambos… Mi deseo no es obligarte a aceptar situaciones que te sean incómodas. Si te ofenden mis palabras podemos comenzar a platicar del porcentaje que me pagarías por honorarios considerando el precio del cofre y las dificultades que pudieran surgir durante el juicio. 

			Al escuchar estas palabras, primero tomó una pose de incomodidad. Retiró las manos de Ramiro de sus hombros y respirando profundo aguardó un momento antes de tomar una decisión definitiva. Era un verdadero dilema para la poca conciencia que le quedaba. Por un lado, estaba el peso moral de enviar a la cárcel a su hermano, algo que comenzaba a parecerle un poco fuera de límite. La otra arista del asunto era el precio costoso del juicio, estaba claro que tendría que pagar mucho dinero o soportar momentos de intimidad con Ramiro que era nada atractivo. 

			La indecisión la consumía, pero una sombra de odio llegó intempestivamente y comenzó a imaginar a Rodrigo disfrutando de las joyas. Su razonamiento quedó nublado y aceptó la proposición del litigante. El convenio establecido fue que ella pagaría los gastos de juicio, y los honorarios se cubrirían semanalmente en el hotel Paseo. El trato cerrado provocó gran placer a Ramiro.

			Una mañana de mayo, un par de oficiales de la policía se presentó con una orden de detención para Rodrigo. Liliana entró en pánico y comenzó a llorar sin comprender de qué se le acusaba a su marido. Leonardo, que iba llegando a casa, tranquilizó a sus padres argumentando que seguramente era un mal entendido. Entre el alboroto Rodrigo fue esposado y sustraído de su casa. Leonardo gritaba: 

			—¡Papá, no te preocupes! Llamaré a Armando Rivera; él te ayudará a salir de este lío.

			Lorenzo preguntó a los oficiales quién había interpuesto la demanda y ellos contestaron:

			—Carola Impoluto Castillo. 

			Al escuchar la respuesta de los agentes, los tres quedaron perplejos, pues no alcanzaban a comprender que Caro hubiera llevado su capricho tan lejos. 

			Hubo algunos intercambios de palabras entre los oficiales y Lorenzo. Finalmente, Rodrigo fue conducido a los separos de la comisaría central de Luzardo. En este lugar, permaneció un par de semanas para enfrentar la demanda de fraude, de resultar culpable pasaría un tiempo en la cárcel municipal.

			A principios de junio, comenzó el juicio contra Rodrigo. Caro estaba muy nerviosa, leía y releía el documento de demanda antes de firmarlo. Ramiro nuevamente le preguntó si estaba segura de llevar a juicio a su hermano, porque después el proceso ya no daría marcha atrás. Ella finalmente firmó y entregó el documento al abogado para que procediera conforme se había planeado el asunto. Mientras tanto, en la zona de separos, Rodrigo recibió la visita de Armando Rivera, su abogado defensor. Fue una charla corta en la que se enteró del grado de dificultad del caso. El defensor comentó: 

			—Señor Impoluto, se le acusa de fraude y abuso de confianza. Ambos cargos son graves. ¡Haré todo lo humanamente posible por ayudarlo! Pero necesito que me diga toda la verdad. 

			Armando también mencionó que estaba al tanto de que él y su familia no tenían mucho dinero para solventar el juicio, por lo que la solución que le proponía era firmar un pagaré que debería pagar en mensualidades en caso de que el juicio se perdiera. En caso de ganar el caso, entonces el pago de sus honorarios sería cubierto por Caro.

			El abogado defensor comenzó interponiendo una solicitud al juez para que su cliente enfrentara el juicio fuera de los separos, porque pese a que existía la demanda por fraude, hasta el momento no se había comprobado el delito. La solicitud fue aceptada y el fallo del juez fue que el acusado podría permanecer en su casa, pero quedaba estrictamente prohibido abandonar la ciudad durante el desarrollo del juicio. Esta pequeña victoria llenó de alegría a Liliana, al menos Rodrigo no tendría que estar encerrado en los separos. 

			A Caro le enfureció la salida de su hermano, y gritaba histéricamente a su padre culpándolo de la situación actual por la estupidez de haberse deshecho del cofre sin consultarlo con ella. Fabio contestó apesadumbrado: 

			—¡Esa fue la voluntad de tu madre!… Yo no podía contravenir algo que considero sagrado. 

			Ella continuó gritando: 

			—¡Esas son historias de tu mente senil!… Mi mamá no pudo haber preferido a Rodrigo. 

			El anciano mantuvo su postura sobre la herencia del hijo menor. Caro enrojeció de la cólera, y decidió alejarse de su padre para no continuar con una discusión que consideraba una pérdida de tiempo.

			El juicio duró año y medio. Durante ese tiempo, tanto Caro como Rodrigo, debían presentar pruebas y testimonios a su favor. Ella utilizó mil artimañas para conseguir testigos que fueran a dar testimonio del supuesto fraude, pero no logró su objetivo. Ramiro, por su parte, se dedicaba a solicitarle dinero y favores para poder continuar con el trámite. Desesperada, la mujer le pedía ayuda para conseguir testigos, y él argumentaba que no podía intervenir en esta parte del proceso, que ella debía convencer a sus amistades de presentarse en el tribunal. Su abogado le decía: 

			—Si yo consiguiera testigos falsos, el caso podría complicarse y sería muy perjudicial para ambos. 

			Caro comenzó a desesperarse, pues le parecía que Ramiro no se estaba esforzando lo suficiente y el rumbo que estaba tomando el juicio no estaba a su favor. Durante el tiempo transcurrido, ella había gastado más de ciento cincuenta mil pesos y, adicionalmente, se había entregado a una serie de favores sexuales.

			Al cabo de tres años de pugnas, Rodrigo quedó absuelto por falta de pruebas. Caro bramaba como bestia enfurecida por el resultado. No podía ni quería aceptar que Ramiro hubiera perdido el caso después de todo el dinero y la intimidad que le había otorgado. Ramiro cínicamente expresó: 

			—Linda, no siempre se puede ganar. ¡Así es la vida de caprichosa! —continuó argumentando—: Gran parte de la culpa es tuya… Te expliqué mil veces que era indispensable que consiguieras testigos fidedignos que atestiguaran a tu favor. ¡Poco es lo que puedo hacer cuando el cliente no ayuda con su actitud!… ¿Acaso yo tengo la culpa de que tú no tengas amigos que te quieran apoyar?… Sin embargo, no es el momento de pelear entre nosotros. Es tiempo de pensar en los procesos de apelación y de primera instancia. Eso resolverá tu caso… ¿Lo ves, preciosa?… No todo está perdido para ti. 

			Enseguida, Ramiro puso manos a la obra en la respuesta al fallo del juez. Fue un litigio corto y nuevamente se perdió el pleito. El pesar de Caro no podía ser mayor, perdió dinero, dignidad y su hermano salió airoso y continuó con la posesión del cofre. Parecía que Dios le había dado la espalda.

			





El sabor de la victoria y la muerte de Fabio Impoluto

			El resultado del primer juicio no dejó satisfecha a Caro, ella estaba resuelta a ganarle a Rodrigo a toda costa. Algo que le resultaba increíble era que un legista de poca monta hubiera dado batalla y ganado el caso. Peor aún, ahora tendría que pagar todos los gastos del juicio y los honorarios del abogado de Rodrigo. Por eso, una tarde ella regresó al despacho de Ramiro para analizar todos los puntos que habían estado en su contra, de tal forma que pudieran encontrar un nuevo artilugio para demandar a su hermano por una segunda ocasión. 

			El consejo de Ramiro fue platicar directamente con Armando Rivera y llegar a un buen arreglo económico para evitar cualquier obstáculo, y lograr ganar la segunda demanda. Entonces, citaron a Armando en un café de la plaza principal. Esa tarde, Armando presentó oficialmente sus honorarios devengados del juicio, que ascendían a ciento veinticinco mil pesos. Caro inmediatamente hizo un cheque por la cantidad, y enseguida ofrecieron una bonificación de sesenta mil pesos para asegurar una nefasta representación de su cliente en un siguiente juicio que entablarían. Armando, intrigado contestó que pensaría en el ofrecimiento y que les daría una respuesta en dos días. Después de esta breve charla, Armando se retiró dejando cierta incertidumbre en el aire.

			Dos días de dudas y de gran tensión hubo en casa de Caro, ella estaba siempre de mal humor. Para empeorar el ambiente, estaba la actitud impertinente de Lorenzo, que siempre se comportaba como un niño caprichoso. Todo este ambiente hostil se reflejaba en la salud de Fabio que, a sus ochenta y cinco años, tenía problemas para moverse, derivados de un grado avanzado de artritis y poca irrigación cerebral. Fabricio procuraba ir a visitarlo al menos una vez a la semana. Al principio, iba acompañado de Lucía y sus hijos, pero con el paso del tiempo, y con los inconvenientes derivados del juicio, terminó por ir solo.

			Al fin, Armando se presentó en la oficina de su contrincante y, sin darle vueltas al asunto, dijo que podría darle poca importancia a su cliente siempre y cuando se le pagara adecuadamente, tomando en cuenta que su prestigio estaba en juego. Por lo tanto, exigía al menos doscientos mil pesos y no los sesenta mil que le estaban ofreciendo. Caro estalló en cólera repitiendo una y otra vez que la cantidad solicitada era demasiado, tratándose de un abogado de segunda. Armando, guardando compostura, le recordó a Caro que había ganado el juicio anterior y que si se lo proponía podría ganar nuevamente porque su demanda no tenía fundamentos sólidos. 

			Ramiro calmó a Caro y comenzó a negociar con Armando, explicando que el asunto no era tan cuantioso, se trataba más bien de satisfacer el amor propio de su clienta, y por lo tanto no justificaba la cantidad que exigía. Sin embargo, él estaba de acuerdo en ofrecer una cantidad un tanto mayor. 

			—Mi oferta para usted es duplicar la cantidad inicial. ¿Le parece adecuado ciento veinte mil pesos por hacer casi nada? Si usted está de acuerdo podemos firmar un cheque que podrá cobrar ahora mismo —aseguró a su colega estrechando su mano.

			 Armando pensó un poco en su respuesta y finalmente aceptó. Enseguida, Caro firmó un pagaré por la cantidad pactada con la finalidad de que Ramiro pudiera utilizar los recursos del despacho para pagar a Armando. Con esto quedó cerrado el trato entre ambos abogados y Caro quedó completamente atrapada con el nuevo pagaré firmado por ella.

			Mientras tanto, Fabio empeoraba de salud y la angustia comenzaba a apoderarse de él. Hacía varios años sin contacto con Rodrigo. Él sabía perfectamente que su fin se acercaba inexorablemente, y sentía la necesidad de ver a su hijo para pedirle perdón por tanta mala leche en su contra, por la poca comprensión de su parte y por el gran egoísmo de Caro, que había llevado a la familia a este momento inexplicable. 

			Así pasaban los días, las semanas y los meses. Fabio se decaía cada vez más y el juicio avanzaba a pasos agigantados. Armando, finalmente, cumplió su parte del trato. Para ello, aconsejó a Rodrigo no presentarse a una testimonial. Esta mala jugada ocasionó que fuera juzgado en rebeldía, y con esto llegó la ventaja tan esperada por Caro. Después, el juez falló a favor de Caro e impuso una pena para el demandado de cuatro años de cárcel y una multa de cincuenta veces el salario mínimo. 

			Liliana estaba deshecha ante la sentencia pues sabía que su marido tendría que pasar por esa prueba difícil; además de que tendrían que empeñar varias de sus pocas posesiones para pagar la multa económica impuesta por el juez. 

			Al enterarse de la sentencia, Fabricio inmediatamente fue a hablar con su hermana para exigirle que recapacitara sobre la situación ridícula en la que había involucrado a la familia, y para que diera marcha atrás para que liberaran a Rodrigo lo antes posible. 

			Caro rio cínicamente frente a su hermano y aseguró: 

			—No daré un paso atrás. El logro de este triunfo no solo me costó mucho dinero, también derramé muchas lágrimas y nadé en un mar de inmundicia… ¡No, Fabricio, no perderé lo que he ganado a pulso! ¡Por mí, ese perdedor puede pudrirse en la cárcel!

			Rodrigo fue conducido a la cárcel municipal. Al llegar al sitio, tomaron sus datos y sus huellas, le cortaron el cabello, le tomaron varias fotografías, y le asignaron un uniforme con un número. De ahora en adelante, sería considerado como el reo No. 738. Él seguía todas las indicaciones de los celadores en forma serena y observando todo a su alrededor. El presidio era un edificio con buena iluminación, con pasillos de cemento color verde. Las paredes de los pasillos estaban libres de grafitis, no así en las celdas en las cuales había imágenes muy variadas que incluían santos, demonios, mujeres de senos voluptuosos, letreros y otras formas extrañas. 

			En su celda, Rodrigo estaba absorto en sus pensamientos, cavilando en el por qué su hermana guardaba tanto rencor hacia él y su familia. No comprendía qué había hecho para que Caro se comportara de una manera tan vil. Mientras esto sucedía en la prisión, Fabio desde su recámara escuchaba una conversación entre Caro y Lorenzo. Ellos celebraban felices el triunfo. En la tarde recibirían el tan preciado cofre y tendrían que firmar algunos documentos para formalizar la sentencia emanada de este juicio.

			Fabio comenzó a llorar amargamente por la suerte que corría uno de sus hijos. Marina entró en ese momento y se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Ella se acercó lentamente a su padre y le preguntó: 

			—Papito, ¿todo está bien?

			Fabio respondió: 

			—Mi pequeña Marina, mi mal no tiene remedio porque no está alojado en mi cuerpo sino en mi alma. 

			Marina salió de la habitación y avisó a sus hermanos sobre la actitud extraña de su padre. Caro se precipitó enseguida a la recámara en donde reposaba su papá. Ella irradiaba felicidad. Fabio se dio cuenta de que hacía tiempo no veía ese semblante en su hija, le pareció hermosa y quiso abrazarla. Ella lo tomó de una mano y le dijo que se tranquilizara, que los malos tiempos ya se habían esfumado. Él la miró fijamente, apretó la mano de su hija y comenzó a llorar inconsolablemente. 

			Caro sintió una enorme ternura ante el llanto de su papá y lo abrazó lo más fuerte que pudo, y ella también comenzó a sollozar. En ese momento, un torrente de remordimientos comenzó a carcomerle las entrañas. Como venido de la nada entró Lorenzo y fríamente preguntó que estaba pasando. Ella se separó bruscamente de Fabio, se secó las lágrimas y le dijo a Lorenzo que eran cosas de padre e hija, cosas sin importancia. Entonces se encogió de hombros, dio media vuelta y dijo irónicamente: 

			—Al parecer en esta casa los triunfos son más causa de pena que de felicidad… No cabe duda de que todos están chocheando. 

			Caro se estremeció al escuchar lo que había dicho su hijo y le pidió más respeto para su abuelo y para ella. Lorenzo le contestó bruscamente: 

			—El respeto se gana y la verdad… tú no eres ni has sido la mejor madre ni el mejor ejemplo a seguir. Soy sincero al decir que a veces me avergüenzo de que tú seas la mujer que me dio la vida. 

			Ella se quedó muda ante las palabras crueles de su hijo. Marina hizo una pequeña mueca con la boca y silenciosamente se alejó de la escena.

			Una noche, cinco días después de lo sucedido, Fabio se levantó bruscamente porque no podía respirar. Comenzó a hacer sonidos fuertes y extraños. Marina inmediatamente entró para ver lo que sucedía. Caro todavía no llegaba a casa y Lorenzo estaba encerrado en su habitación escuchando música y jugando videojuegos. Cuando ella se acercó a su progenitor observó un color violáceo en su rostro. Se asustó con la escena y tímidamente preguntó: 

			—Papacito, ¿te sientes mal? ¿Qué puedo hacer por ti? 

			Fabio casi no podía hablar por la falta de aire. A señas, le comunicó a su hija que quería las ventanas abiertas. Ella así lo hizo y después tomó el teléfono para llamar al médico y a Fabricio. El médico arribó quince minutos después y logró estabilizar a su paciente y diez minutos más tarde llegaron Fabricio y Caro. El médico declaró:

			—Su padre está muy grave. No puedo asegurar que pase la noche. Lo siento mucho.

			Enseguida les recomendó buscar un sacerdote y llamar a los demás familiares. Caro parecía tener dudas sobre el diagnóstico del médico y preguntó: 

			—¿En verdad no hay algo más que se pueda hacer por la vida de mi papá? 

			Marina se puso histérica con la noticia del galeno. Fabricio estaba perplejo ante la idea de perder a su padre y Lorenzo parecía no estar conectado con lo que sucedía. Después de recibir las noticias funestas, fue a ver a su abuelo, lo saludó a lo lejos haciendo un ademán con la mano y se regresó a su habitación a continuar con sus juegos.

			Fabricio llamó a su mujer para darle la noticia y ella se encargó de avisar a sus hijos para que fueran a la casa del abuelo. Los tres hermanos se dirigieron a la cocina, prepararon café y se quedaron en silencio esperando el inevitable final. Mientras tanto, Fabio dormitaba sedado por un medicamento suministrado por el médico. Todo era sosiego y penumbras en la habitación. Fabio comenzó a repasar diferentes etapas de su vida y a reflexionar sobre sus aciertos y sus errores. De repente, vio los rostros de sus padres, de su querida Rosario y de cada uno de sus hijos. Las lágrimas rodaron por su rostro y un sentimiento de aflicción lo embargaba de pies a cabeza. Sabía que no volvería a ver a Rodrigo y se preguntaba qué cuentas daría a Dios y a Rosario sobre los hijos que crío:

			—¿Cómo pude ser tan ciego para no darme cuenta del monstruo que estaba creando? Y ahora heme aquí sin poder hacer algo al respecto —se repetía una y otra vez. 

			En ese momento, abrió los ojos y allí estaba Fabricio. Con un gran esfuerzo extendió una de sus manos e hizo la seña de querer a su hijo más cerca. Él aproximó su oído hasta los labios de su papá y entre resuellos escuchó: 

			—No permitas que le hagan más daño a Rodrigo, es tu hermano y siempre lo será… Protégelo y cuando lo veas dile que siempre estuvo en mis pensamientos y que lo amo profundamente. Tú, mi niño querido… Cuando llegaste al mundo me llenaste de orgullo… Cada uno de ustedes fue un tesoro importante para mí. —Esbozando una leve sonrisa continuó entre suspiros—: Lo más valioso no está en el cofre que ganó Caro. ¡Lo más valioso está aquí! —Y, débilmente, Fabio colocó su mano sobre el corazón de su hijo. 

			Después se desvaneció. Fabricio comenzó a llorar y a comprender el gran error que habían cometido con Rodrigo. Enseguida salió de la habitación y se dirigió a la cocina donde le pidió a Caro que avisara a la familia de Rodrigo. Caro se incorporó inmediatamente y moviendo la cabeza de lado a lado respondió a su hermano que no era posible avisar a Liliana porque ella no pertenecía a la familia. Marina miró vagamente a sus hermanos y se mantuvo callada. 

			Caro abandonó la cocina, fue hasta donde su padre y se mantuvo de pie junto a él por varios minutos. Fabio volvió a despertar y con mucho esfuerzo, tomó a su hija de la mano y la acercó hacia él: 

			—Hija, no podré irme tranquilo… pídele perdón a Dios por lo que has hecho con tu hermano y con tu hijo. Ambos necesitan de ti… Uno requiere de tu caridad y el otro de tu mano firme y amorosa. Te amo profundamente, pero recuerda que también quiero a todos tus hermanos… Los cuatro siempre serán mis pequeños —dijo temblorosamente. y después soltó la mano de su hija. 

			Sintió como si un rayo le recorriera el cuerpo y una horrible ansiedad se apoderó de ella. Con su cuerpo sin control, se dirigió a su habitación donde tomó una almohada para ahogar su llanto desesperado. 

			Ahora era el turno de Marina que con voz quebrada le dijo: 

			—¡Hola, papá!… Quizás nunca supiste lo mucho que te necesito… Por favor no me dejes.

			Fabio, con respiración entrecortada, susurró: 

			—¡No!… No llores, Marina. Este trance pronto pasará. ¡Eres más fuerte de lo que tú crees!… Aunque eres la más pequeña, has sido la roca de mi vejez… Cuídate y apoya a tus hermanos. 

			Marina permaneció en la habitación con su padre. Fabricio aguardaba en un sillón y Caro continuaba en su habitación. Lorenzo dormía profundamente, como si nada estuviera pasando. Un sábado de madrugada, Fabio dio un último suspiro y expiró. Marina al escuchar esto se acercó lentamente a su padre, le pareció que por fin dormía tranquilamente. Salió inmediatamente de la habitación y le comentó a Fabricio que extrañamente su papá dormía más tranquilamente. Él se levantó del sillón y entró en la habitación para cerciorarse de lo que decía Marina. Cuando se acercó a su papá se dio cuenta de lo que realmente había sucedido. Entonces, lo abrazó y comenzó a llorar sin control. Al escuchar esto, Marina comprendió que su padre había muerto y se unió al llanto de su hermano. Caro, desde su habitación, escuchó los lamentos y fue hacia sus hermanos. Los tres abrazaron el cuerpo inerte de Fabio y lloraron por un largo rato. 

			Caro, con la practicidad que la caracterizaba, llamó al médico para que fuera a levantar el acta de defunción. Fabricio solicitó ayuda a Lucía para realizar los trámites administrativos en la funeraria. Ella accedió inmediatamente y preguntó si debía avisar a Liliana para que, a su vez, ella diera la noticia a Rodrigo. Fabricio objetó:

			—Querida, por ahora no daremos aviso a Rodrigo… Yo me encargaré de darle la noticia… Debemos dejar que esta etapa concluya en paz… ¡Se lo debemos a mi papá!

			Lucía abrazó a su marido y aseguró que se encargaría de que todos estuvieran tranquilos.

			Al escuchar el alboroto, Lorenzo despertó y preguntó: 

			—¿Qué pasa?… ¿Por qué hacen tanto ruido? 

			Caro lo abrazó y le dio la noticia del fallecimiento del abuelo. Lorenzo trató de consolar a su madre diciéndole que era de esperarse la muerte del abuelo, porque él ya estaba muy enfermo. Después de esto, quiso ver a su abuelo por última vez. Al estar frente al cuerpo de su abuelo, se inclinó un poco y dijo con voz baja: 

			—Finalmente ya descansaste, ya no era vida para ti ni para los que vivíamos cerca de ti… Descansa en paz abuelito… Todos vamos a recordarte por siempre. 

			Después se dirigió a su mamá, la besó y se excusó para regresar a su recámara y dormir:

			—Vendría un día muy largo y doloroso para todos. 

			Fabio fue conducido a la funeraria donde lo limpiaron, lo vistieron y lo colocaron en un ataúd. Para mediodía su cuerpo estaba listo en la capilla, y la familia comenzó a llegar. Al sepelio también asistieron amistades de Fabio y de sus hijos y nietos. Todos asistieron con excepción de Rodrigo y su familia. Caro lloraba desconsolada. Marina parecía no terminar de comprender que su padre había muerto, y Fabricio se mantenía callado con los ojos llenos de lágrimas. Después de una larga noche, el personal de la funeraria retiró el cuerpo de Fabio para llevarlo al crematorio, y en punto de las cuatro de la tarde se llevó a cabo una misa para posteriormente depositar sus cenizas en un nicho del Santuario de San Bruno. 

			





¿Quién se quedará con la casa de papá?

			Días después de la muerte de Fabio, se reunieron Caro, Marina, Fabricio y Lorenzo. En esta reunión, Caro mostró a sus hermanos las escrituras de la mansión a nombre de Caro y Marina. Fabricio no hizo comentario alguno. Él conocía de antemano la predilección de su padre hacia sus hermanas.

			Lorenzo se limitó a comentar que deberían hacer algunas adecuaciones a la casa ahora que ya no estaba el abuelo. Caro estuvo de acuerdo con la idea de su hijo, y decidieron comenzar con la remodelación de algunas partes de la residencia. Según ellos los cambios ayudarían a dar más luz a la casa y podrían soportar mejor el vacío que dejaba Fabio con su muerte. 

			Marina se entusiasmó un poco con la idea de las modificaciones, pero a la vez le asustaba que fueran a entrar extraños a su casa. Lorenzo reaccionó violentamente riñendo: 

			—Por favor, tía. ¡No digas estupideces!

			De cualquier manera, se harían los arreglos. Fabricio escuchaba a sus hermanas y a su sobrino sin poder comprender cómo era posible que, a unos días de la muerte de su papá, ellos pudieran estar pensando en remodelar la casa que su papá construyó con tanto cariño para su madre. Sin embargo, él calló y aceptó lo discutido, y despidiéndose se fue de la casa con el firme propósito de no regresar por un largo tiempo. 

			Al día siguiente, se presentó el arquitecto Martín Racine, quién se encargaría de realizar las modificaciones. Caro le solicitó ampliar la recámara de ella y de su hijo y le encargó la construcción de una nueva recámara con un baño independiente en la parte trasera de la casa. Además, en el jardín se instalaría una alberca y un jacuzzi. Lorenzo estaba feliz con los planes de remodelación de la casa.

			—En cuanto todo quede listo, haremos una gran fiesta a la que invitaré a todos mis amigos —comentó Lorenzo. 

			Ella volteó a ver a su hijo y sonriendo le contestó:

			—Claro que sí, ya verás que serás todo un éxito.

			Cuando los arreglos terminaron, Caro convidó a su hermana a conocer su nueva recámara. Cuando Marina se enteró de que la recámara construida en la parte de atrás de la casa era para ella, hizo toda una rabieta. Caro, tranquilamente, le dijo que lo había hecho pensando en la tranquilidad de ella. 

			—¡Comprende, mujer! Lo que quiero es evitarte molestias cuando vengan las amistades de Lorenzo ¡Vamos, sé positiva! ¡Mira que recámara tan amplia con un baño precioso!

			Marina comenzó a llorar, argumentando que ellos querían sacarla de su casa y que no lo permitiría. Enfatizó que se quedaría en su recámara y que el anexo construido atrás podría servir para recibir invitados. Caro, enfadada, comentó que había gastado mucho dinero en esa recámara y que le parecía poco considerado de su parte no aceptarla. Marina no quiso seguir escuchando y fue a encerrarse a su recámara. 

			Lorenzo, que había escuchado la discusión, le dijo a su madre que por ahora dejara las cosas como estaban. Que él podría utilizar esa recámara y de esa manera se sentiría con mayor privacidad. Caro no estaba muy de acuerdo, pero finalmente aceptó la solución de su hijo. 

			Ese fin de semana, Lorenzo y Caro ofrecieron una fiesta de disfraces. ¡Todos los asistentes se divirtieron a rabiar!

			Hubo mucha comida, bebida y música. Marina se mantuvo encerrada en su recámara todo el tiempo. Ella todavía no estaba preparada para fiestas pues solo habían pasado cuatro meses de la muerte de su padre. 

			Ramiro también asistió a la velada y aprovechó para recordar a Caro que estaban pendientes algunos pagarés que había firmado, y que le gustaría discutir ese asunto después de la fiesta. Él conocía un buen sitio donde podrían platicar más tranquilamente. Caro comentó que esa noche no podría verlo porque estaba con su hijo. Ramiro la sujetó por el brazo y exclamó: 

			—Creo que no te conviene pasarte de lista… Siempre me ha gustado esta residencia y… ¿Qué crees? Tengo todo el poder de embargarla… ¿Entiendes ahora que es necesario razonar tu situación conmigo? 

			Caro lo miró con desprecio y preguntó el domicilio del departamento en el que se verían. Cuando la fiesta terminó, ella se reunió con Ramiro con la esperanza de rescatar los pagarés. Él la esperaba en un hotel de las orillas de Luzardo. En cuanto llegó, él se aproximó y en voz baja le ordenó quitarse la ropa. Esa noche ella lo complació en todos sus caprichos.

			A la mañana siguiente, Caro solicitó la liberación de sus pagarés. Ramiro comenzó a reír y le advirtió de que quizás le devolvería una de las letras, pero que la deuda aún no quedaba saldada. Ella enfureció y se abalanzó sobre él, pero rápidamente la sujetó y le dijo: 

			—¡Acaso no te has visto en un espejo mi reina! Eres una mujer vieja y eso no me agrada. Yo he conseguido que tú puedas tener una fortuna. ¿Tú crees que me voy a conformar con una noche al lado de alguien poco apetecible?… ¡No, querida! Esta reunión fue para informarte de que además de la noche que me has regalado deberás cubrir una parte de mis honorarios. Ya te haré llegar un oficio con la cantidad que debes… Por cierto, también quiero decirte que esta fue la última vez que nos veremos, la verdad no la pasé nada bien. Ya no me pareces atractiva. Toma tus cosas y desaparece de mi vista.

			Caro, enfurecida, dejó el hotel, no sin antes proferir una serie de maldiciones e injurias.

			





Lorenzo, ¿qué pasa contigo? 

			La vida continuó para la familia Impoluto. Caro continuaba con su trabajo, ya casi no tenía contacto con Raúl, pues él comenzó a dejar el control del banco en manos de sus hijos. De cualquier forma, ella inventaba mil pretextos para estar en contacto con él y pedirle dinero. Ella alegaba que la manutención de Lorenzo cada vez era más difícil. Raúl le preguntaba: 

			—¿Qué pasa con Lorenzo? ¿Por qué no ha comenzado a trabajar? Ya está en edad de hacerlo.

			Caro replicaba: 

			—Siempre estás quejándote de Lorenzo… ¡Mi pobre hijo! Ha tenido que padecer tantas carencias, cuando debería disfrutar lo mismo que tus otros hijos. 

			Raúl tranquilamente la ponía en su lugar: 

			—¡Caro, querida! Tú creaste toda esta situación… Entonces, ¿de qué te quejas? 

			Para evitar continuar con las discusiones él concedía sumas generosas de dinero. 

			Lorenzo no dejaba de exigir caprichos a su madre, alegando que estaba estudiando. Había elegido el programa de Ingeniería Civil, y aunque no era un alumno brillante tampoco era de los peores. Podría desempeñarse mejor en la escuela, pero a él le gustaba andar de antro con sus amigos. Ahora, sin su abuelo en casa, aprovechaba su habitación privada para invitar amigas y pasar momentos llenos de diversión y de sexo. En una de sus reuniones, uno de sus amigos, llamado Mario, comentó que necesitaba un lugar tranquilo para pasar un rato agradable con una amiga. Lorenzo señaló su gran habitación y dijo: 

			—Por una módica cantidad yo podría permitirte estar con tu amiga en este ambiente tranquilo. Tú dices, ¿cuándo te interesaría? 

			Mario accedió enseguida pagando el uso de la habitación en dinero contante y sonante. Después de esto, Lorenzo supo que tenía una forma fácil de obtener dinero. Pronto la famosa recámara del jardín sirvió como habitación tipo motel, en donde sus amigos y conocidos podían ir a tener sexo y probar droga. En algunas ocasiones, él también participaba en pequeñas reuniones orgiásticas. 

			Marina comenzó a quejarse con Caro por el escándalo que provocaba Lorenzo con sus reuniones. Caro le explicaba que debían comprender que se trataba de un joven con mucho entusiasmo, y rodeado de amistades de buenas familias. 

			Marina argumentaba que comprendía que su sobrino era joven, pero lo que no podía aceptar era el hecho de que entraran y salieran jóvenes a todas horas, y en algunas ocasiones las jovencitas salían de esa habitación completamente embriagadas. Caro finalizó la discusión dando poca importancia a lo que su hermana le estaba diciendo.

			Una noche, Caro no podía conciliar el sueño por el ruido que ocasionaba una de las reuniones de Lorenzo. Ella salió de su habitación para ir a la recámara del jardín. Cuando llegó Lorenzo y sus amigos estaban completamente desnudos. Ella se puso histérica y comenzó a gritarle:

			—¡Lárguense inmediatamente de mi casa!… ¡Todos ustedes son unos degenerados!

			Los colegas de su hijo comenzaron a reír, se vistieron y se fueron del lugar. 

			Lorenzo estaba completamente drogado y sin miramientos se acercó a su madre y le dio una gran bofetada, después la empujó. Furioso, le dijo que no le iba a permitir que ella se metiera en su vida, porque él no la consideraba una buena madre. Caro se levantó y le dijo: 

			—¡No me importa lo que tú pienses! Esta es mi casa y tú deberás comportarte o largarte de aquí.

			El suceso de esa noche terminó en una gran resaca para él y en un borrón y cuenta nueva para Caro.

			La situación para Marina en el interior de la mansión no era maravillosa. Lorenzo la trataba como si fuera una sirvienta. Todas las mañanas, antes de salir, le indicaba qué cosas de su recámara quería que limpiara y qué partes no debería tocar. Cuando ella no hacía las cosas como él las solicitaba, entraba en cólera y comenzaba a insultarla. En más de una ocasión, tuvo la osadía de correr a su tía de la casa. Marina no tenía otra opción, pues al ser una mujer que siempre estaba encerrada en casa, no contaba con amigos. Fabricio y su familia ya casi no los frecuentaban, por lo que Marina tampoco tenía otro tipo de apoyo familiar.

			Los caprichos de Lorenzo aumentaban día a día, por lo que ambas mujeres estaban muy presionadas. Marina con respecto a la limpieza de la casa y Caro siempre cuidando de que su hijo tuviera todo cuanto él quería.

			Para satisfacer las necesidades de su unigénito, y pagar las deudas que tenía con Ramiro, ella comenzó a vender algunas de las joyas que había obtenido tras ganarle el pleito a Rodrigo. 

			Una tarde, Lorenzo se quedó platicando con su mamá sobre lo bien que se estaba desempeñando en sus estudios de pregrado y que pronto terminaría; por lo que, de regalo de graduación, quería un carro. Ella dijo que lo meditaría y que después le daría una respuesta. Lorenzo se acercó a su mamá muy modosamente y le insistió en el tema de la compra del auto, porque la mayoría de sus amigos ya tenían un carro, y él creía que merecía el carro como premio a su esfuerzo en la Universidad. Como él lo esperaba, logró convencer a su mamá. El viernes de esa semana, Caro y Lorenzo fueron a la automotriz para elegir un carro. Después de probar varios autos, Lorenzo se decidió por un Mini Cooper color azul. Ese viernes, Caro disfrutó la tarde en compañía de su hijo. 

			En el transcurso de ese fin de semana, Lorenzo presumió de su Mini Cooper recién salido de la agencia. Invitó a algunos de sus amigos, y visitaron varios antros en donde el muchacho se dedicó a beber y jugar a algunos juegos de azar.

			El domingo a mediodía, Lorenzo y Caro asistieron a misa. Allí se encontraron con varios amigos y conocidos. Como era habitual, ambos participaban activamente en misa, y era muy importante que los vieran comulgar. Para la mayoría de los luzardeños, ella era la madre perfecta, y la mujer piadosa que cuidó de su padre hasta el último momento. En la salida de la iglesia, se encontraron con Virginia Santana Zaragoza, la novia de Lorenzo. Los tres platicaban muy contentos sobre la nueva adquisición del chico, y Caro miraba a su hijo con mucho amor y orgullo. El resto del domingo él lo pasó con Virginia. Caro regresó a su casa después de hacer algunas compras en el supermercado.

			Los estudios iban viento en popa y Lorenzo estaba convencido de que la ayuda de un poco de droga no hacía mal, y obtenía muy buenos resultados pues podía disfrutar el tiempo con sus amigos y le quedaba energía suficiente para estudiar.

			El tiempo pasó y finalmente se graduó como Ingeniero, y después se fue por dos semanas a Europa para celebrar la exitosa culminación de sus estudios. En esta ocasión, solo viajó con Virginia. Caro permaneció en Luzardo, porque su hijo se negó rotundamente a viajar con ella a Europa. Muy a su pesar, comprendió que su hijo ahora quería independencia absoluta.

			A su regreso de Europa, él se dedicó a la vida social. Era frecuente encontrarlo en casa de sus amigos u organizando fiestas en su casa. Durante la semana, se dedicaba a hacer deporte pues le gustaba mantenerse en forma, leía el periódico tratando de ver si había algún trabajo que pudiera interesarle. Tres meses después de haber concluido sus estudios, Lorenzo seguía sin trabajo. Según él, comenzaba a entrar en depresión pues los trabajos que ofertaban no eran lo que él esperaba, sobre todo porque pagaban cualquier bicoca. Caro animaba a su hijo a seguir buscando, y ella por su parte trataba de contactarlo con sus amistades en busca del trabajo soñado. En varias ocasiones, Lorenzo acudió a entrevistas, gracias a los esfuerzos de su madre. Sin embargo, cuando salía de la entrevista, inmediatamente descartaba el trabajo, sea por los horarios que él consideraba eran esclavizantes o porque el salario no era el adecuado para sus pretensiones.

			Caro comenzaba a preocuparse por la situación de su hijo, pues además de mantenerlo deprimido gran parte del tiempo en casa, jugando a videojuegos o viendo la televisión, también económicamente, y no se daba abasto para mantener los nuevos caprichos del joven. Por ende, las discusiones aumentaban día a día en casa, pues Lorenzo estaba convencido de que ella debía mantenerlo por ser su madre. Además, el trato hacia Marina cada vez era más descortés y con poca consideración. 

			Caro procuraba arreglar algún encuentro con Raúl, y solicitar ayuda económica para sostener el ritmo de vida de su hijo. Raúl ya era un hombre de edad avanzada, y por eso solo iba esporádicamente a la oficina. Esta situación dificultaba cada vez más la posibilidad de algún encuentro con él. Además, el control de las acciones de Raúl pasó a manos de sus hijos, quienes comenzaron a llevar todos los negocios de su padre. Por eso, Caro quería razonar con Lorenzo sobre la importancia de que él encontrara trabajo. Él siempre ponía cara de fastidio ante las peticiones de su madre y se restringía a decir: 

			—¡Ya vas a empezar de nuevo con tus quejas! Mejor deberías emplear ese tiempo en mejorar tu aspecto para que conserves tu trabajo. 

			La situación continuó así durante un año, hasta que un día Lorenzo anunció que finalmente había decidido realizar estudios de maestría: 

			—Los estudios de posgrado me ayudarán a obtener una beca, con lo que yo podré pagar algunos gastos míos y estoy seguro de que con el diploma de máster, podré conseguir un mejor empleo. 

			Caro estaba feliz con la nueva situación de su vástago, aunque todavía debía costear muchos de los gastos de su hijo. El hecho de verlo estudiando, le parecía suficiente para sentir que su retoño era un hombre de bien. 

			Sin embargo, la vida ofrece cosas buenas, pero también sinsabores. Un caluroso día de marzo, Samuel, hijo mayor de Raúl, daba la noticia del retiro definitivo de su padre debido a problemas de salud. 

			—De ahora en adelante, estaré al frente de esta institución que con muchos esfuerzos mi padre sacó adelante. Habrá algunos cambios necesarios para enfrentar los retos del mundo actual. Poco a poco los haré partícipes de las modificaciones que vendrán, y espero que la atmósfera de trabajo sea tan cordial como cuando mi padre estuvo al frente —anunció Samuel a todo el personal del banco. 

			Enseguida Caro pidió a todo el personal darle una cálida bienvenida al nuevo accionista. Algo en su interior le decía que este cambio no sería muy favorable para ella, pero intentó no estancarse con ese pensamiento, sino más bien esforzarse día a día para conservar el puesto que hacía años venía desempeñando.

			Lorenzo estaba ajeno a todos estos acontecimientos. Para él la vida se desarrollaba entre sus estudios de maestría, las reuniones con sus amigos y su vida amorosa con Virginia. Habían pasado ocho meses desde que inició su posgrado, cuando dispuso irse a vivir con Virginia al departamento que les había regalado el papá de ella. Cuando Caro se enteró de la decisión de su hijo, comenzó a llorar y a pedirle que terminara sus estudios de maestría antes de irse de la casa. Lorenzo no escuchó a su mamá y se despidió: 

			—Mi decisión es inapelable. Es mi vida y quiero hacer lo que me plazca con ella. Tú hiciste lo que quisiste, ahora me toca a mí.

			Parecía que la vida le sonreía a Lorenzo, pues el padre de Virginia les consiguió trabajo de medio tiempo en una constructora, en donde él realizaba cálculos estructurales y Virginia se encargaba del diseño de interiores, trabajo que desempeñaba muy bien porque ella era diseñadora gráfica. 

			Económicamente, las cosas marchaban muy bien. Adicional a las percepciones por trabajo y becas, también estaban las mesadas de los padres de ambos. Los jóvenes parecían felices en su departamento. Sin embargo, había una sombra que no permitiría que perdurara por mucho tiempo los buenos momentos. Era el enorme egoísmo e individualismo que tenían los dos. Ambos eran sumamente delicados en cuanto a sus pertenencias, a su apariencia y a la limpieza. Es así que empezaron los problemas por los inconvenientes de tener que compartir algunas cosas. El sexo era excelente entre ellos, pero compartir la cama para dormir era todo un drama pues los dos sentían que su espacio estaba siendo invadido. Del baño, ni hablar, siempre había discusiones porque Lorenzo dejaba salpicado el lavabo, o porque Virginia había dejado algún cabello tirado. Para comer, optaron por hacerlo fuera del departamento, pues a ninguno le gustaba lavar trastes. Para la limpieza general, el padre de Virginia había empleado una muchacha que iba tres veces a la semana.

			Las discusiones entre Virginia y Lorenzo aumentaban en tono y frecuencia. Además, él era un joven que gustaba de hacer la ronda a cuanta muchacha atractiva veía y Lupita, la chica que les hacía el aseo, no era nada fea; circunstancia que no dejó de notar Lorenzo. Así que, cuando tenía la oportunidad, procuraba llegar más temprano al departamento para poder estar cerca de la chica del aseo. Comenzó llevándole pequeños regalos, después ofrecía llevarla hasta su casa, alegando que comprendía que ella se sintiera cansada por todo el trabajo que debía hacer en el departamento. 

			Esta nueva actitud no pasó desapercibida por Virginia, quien despidió inmediatamente a Lupita, alegando que era poco eficiente en su trabajo.

			—Siempre deja los muebles llenos de polvo, no barre bien debajo de los sillones de la sala, los trastes quedan sucios, por eso ya no quiero que continúe trabajando en mi casa —explicó ella a su padre. 

			También le pidió que la nueva mujer que contratara fuera una mujer madura, y con mayor experiencia en la limpieza. 

			Lorenzo estaba sumamente molesto con Virginia por el despido de Lupita, manifestando que él pensaba que la muchacha hacía bien su trabajo, y que evitaba que ellos tuvieran que discutir sobre quién debía limpiar tal o cual cosa del departamento. Virginia muy sutilmente le contestó que pronto su padre le conseguiría a otra persona más eficiente. Pasó una semana y el departamento de Lorenzo y Virginia no tenía orden, entonces a él se le ocurrió que mientras llegaba una nueva muchacha, quizás Marina podría ir tres veces a la semana a poner un poco de orden en ese lugar. Virginia pensó que sería una buena idea, considerando que los dos tenían mucho trabajo que hacer y que la tía de Lorenzo era una persona sin oficio ni beneficio. 

			Lorenzo habló con su mamá y su tía. Marina en primera instancia se negó, diciendo que a ella no le gustaba salir y que limpiaba solamente su casa, de ninguna manera era una sirvienta. Al principio, Lorenzo se molestó mucho ante la negativa de su tía y se fue muy enojado. Por la noche Virginia y él pensaron que debían convencer a Marina con regalos, y que ella hablaría con su papá para conseguirle un pago. 

			Los jóvenes fueron al día siguiente con una bolsa de chocolates y un libro para la tía Marina, y llevaron comida japonesa para comer ese día con Caro y Marina. En la sobremesa, los jóvenes comenzaron a platicar sus desventuras con Lupita quién según Virginia era una muchacha muy desconsiderada.

			—Había polvo por todos lados, Lupita llegaba bien tarde y en cuanto terminaba de medio lavar los trastes de la comida, tomaba sus cosas y se iba. ¡Es tan difícil encontrar gente eficiente y sobre todo confiable! Porque no es fácil permitir que alguien extraño permanezca completamente solo en casa. Lorenzo y yo siempre nos íbamos preocupados a trabajar —comentó Virginia. 

			Caro asentía con la cabeza a todo lo que decía Virginia. Después ella miró modosa a Marina y continuó: 

			—Por eso, Lorenzo y yo habíamos pensado que mientras encontramos a una persona adecuada nos sería de mucha ayuda si la tía Marina pudiera poner un poco de orden a nuestro departamento. Solo sería por unos días, pues mi papá ya está buscando a alguien que nos apoye con la limpieza. No sabes lo mucho que nos gustaría que nos ayudaras. La verdad no podríamos confiar en nadie más que tú, porque te conocemos muy bien y sabemos que eres súper honrada. 

			Después de esta pequeña charla, Marina quedó convencida de ir al departamento de los jóvenes tres veces por semana, con la condición de que solo sería por un corto tiempo.

			Lorenzo y Virginia, como siempre, lograron su objetivo. Marina comenzó a ir al departamento de ellos y lo que iba a ser un tiempo corto pronto se convirtió en seis meses. Marina siempre les preguntaba si ya habían encontrado a alguien que hiciera la limpieza, pero ellos le decían que aún no encontraban a la persona idónea. Durante ese tiempo, Marina se dio cuenta de cómo se llevaban realmente los jóvenes. En algunas ocasiones, le tocó presenciar discusiones sumamente fuertes entre ellos. De alguna manera, ella estaba acostumbrada a ver a su sobrino en esos dramas, pues también solía tener discusiones de ese tipo con Caro.

			Una tarde, Lorenzo y Virginia discutieron más acaloradamente que de costumbre. Tan fuerte fue la discusión que ambos terminaron a golpes. Ella fue a rodar después de un fuerte empujón que le dio Lorenzo, y él con varios rasguños en rostro y brazos. Esa misma tarde, ellos debían presentarse en la oficina para la entrega de un reporte. Así que, a pesar de su gran discusión, ambos se limpiaron, se arreglaron y salieron del departamento discutiendo y ofendiéndose uno al otro. Ambos se fueron juntos en el carro nuevo de Lorenzo, lo había cambiado hacía un mes. El nuevo modelo era un Mini John Cooper Works Convertible. Lorenzo había dado a cuenta el Mini Cooper anterior, y Caro había contribuido con el enganche, de tal manera que las mensualidades quedaron muy cómodas para él. 

			Para llegar a la oficina de la constructora, debían tomar un tramo de carretera. Él iba sumamente molesto con Virginia, y comenzó a asustarla manejando a más de ciento sesenta kilómetros por hora. Virginia gritó desesperadamente para que bajara la velocidad. El hizo caso omiso a los gritos y en lugar de bajar la velocidad, aceleraba más. En un momento de ofuscamiento, ella le asestó una gran bofetada y él perdió el control del volante. Debido al exceso de velocidad, el carro se salió de la carretera, dio varios tumbos y fue a detenerse de golpe con un poste de cemento. 

			El accidente fue terrible, inmediatamente se detuvo el tráfico y comenzaron a acercarse algunos curiosos. Otros, rápidamente, comenzaron a llamar a la policía y a los hospitales más cercanos al lugar del accidente. Al cabo de diez minutos, ya estaban allí oficiales de tránsito y cinco minutos después llegó la ambulancia. 

			El carro estaba completamente destrozado y en el interior se hallaban los dos jóvenes prensados entre los pedazos del carro. Después de dos horas de ardua labor, lograron sacar a los dos, y uno de los policías encontró el teléfono portable de Lorenzo. El oficial buscó entre los números de los conocidos del muchacho y encontró uno que decía «mamá». El oficial avisó a Caro sobre el accidente de su hijo.

			Ella escuchaba atentamente la información que recibía por el teléfono, sintiendo que las piernas se le aflojaban y que el alma se le desprendía del cuerpo. No podía ni quería creer la noticia que estaba recibiendo. Entre lágrimas, Caro avisó a Marina y a Fabricio de los acontecimientos, y les comentó que estaría en el hospital Lomas del Ángel pues era a donde habían llevado a los jóvenes. Camino al hospital, Caro también llamó a los padres de Virginia para darles la noticia. En cuanto llegó al hospital, se mantuvo junto a sus consuegros y permanecieron por poco más de una hora en la sala de espera para poder tener noticias de sus hijos. Finalmente, un médico los recibió y anunció el fallecimiento de Virginia. Los padres de ella se abrazaron fuertemente y comenzaron a llorar sin consuelo. Caro se aproximó al médico y le preguntó por el estado de su hijo. Por contestación solo obtuvo:

			—Debemos esperar, porque el estado del joven es bastante crítico. Tiene múltiples fracturas en espalda, piernas y rostro. Ahora entrará al quirófano y después será trasladado a terapia intensiva. 

			Poco después llegaron Fabricio y Lucía. Ellos trataban de consolar a Caro quién no comprendía cómo fue que sucedió el accidente. Ella estaba en shock, y una angustia enorme embargaba su corazón al pensar en el hecho de perder a su muy amado hijo.

			Marina estaba en casa, tratando de limpiar todo cuanto encontraba para no tener pensamientos negativos con respecto al estado de salud de su sobrino. Sin embargo, ella se preguntaba si todo esto no sería un castigo de Dios, por lo mal que se habían portado con Rodrigo. Ella se concentró en limpiar la casa, y de repente se le escapaba alguna lágrima que recorría lentamente su rostro.

			Fabricio y Lucía permanecieron en el hospital casi toda la noche. Alrededor de las seis de la mañana se despidieron, porque Fabricio debía ir a su sesión de quimioterapia. Dos meses atrás le detectaron cáncer de estómago. Lucía prometió volver al hospital tras dejar a Fabricio descansando en casa, porque después de cada tratamiento él terminaba cansado y en mal estado. 

			Caro comprendió la situación y se despidió de su hermano. Lo tomó de la mano y le dijo con voz queda: 

			—Cuídate mucho y que Dios te ayude. 

			Fabricio abrazó a su hermana y trató de darle ánimo:

			—No te aflijas, Lorenzo es un joven sano y saldrá adelante. 

			Se sentó en un asiento de la sala de espera y se mantuvo allí el resto de la mañana. A las cuatro de la tarde, Lucía regresó y ambas estaban platicando cuando el médico se acercó a decirles que Lorenzo resistió bien la operación, y que había sido trasladado a terapia intensiva en donde estaría en constante observación durante las siguientes setenta y dos horas. Si él reaccionaba favorablemente, entonces se vería lo que continuaría para el joven. El médico recomendó a Caro descansar, pues debía estar en buena condición para ayudar a su hijo en los momentos críticos que estaban por venir.

			Regresó a su casa, descansó un poco y con Marina, Fabricio y Lucía, asistieron al sepelio de Virginia. Los padres estaban muy alterados por la pérdida de su hija. De cierta manera, culpaban a Lorenzo por lo sucedido. El padre aceptó sutilmente las condolencias de Caro, pero la mamá ni siquiera permitió una leve aproximación. Al observar el ambiente poco cordial, Fabricio insistió en retirarse del lugar. 

			Saliendo de la funeraria se dirigieron al hospital. Caro solicitó ver a su hijo. El médico accedió a la petición, pero advirtió que no sería agradable lo que verían. Cuando ella estuvo frente a su hijo, sintió que un sudor frío le recorría el cuerpo. Lorenzo, que se caracterizaba por ser un joven apuesto y de buen porte, ahora estaba postrado en una cama de hospital, con el rostro desfigurado y el cuerpo lleno de golpes y heridas, conectado a tubos y aparatos que medían sus signos vitales. Su cabello había desaparecido, pues tuvieron que afeitarlo para la operación necesaria para reconstruir una parte del cráneo. A pesar del estado deplorable del chico, ella albergaba la esperanza de una completa recuperación. Daba gracias a Dios por haber permitido que saliera con vida de aquel terrible accidente. Se prometía una nueva vida. Ahora ella estaría más al pendiente de su hijo, y sería más enérgica para que tomara conciencia de llevar una existencia más sensata. 

			Lorenzo estuvo un mes en el área de terapia intensiva, luchando entre la vida y la muerte. Debido a su buena recuperación, fue trasladado al piso en donde podía recibir más cómodamente a sus familiares y amigos. 

			La bella mujer madura estaba muy contenta por lo bien que había respondido su hijo a los tratamientos. Sin embargo, no todo marchaba viento en popa. Lorenzo conservó la vida, pero el accidente le dejó secuelas en su capacidad de comunicación y tardaría en volver a caminar. Ahora usaría un bastón y un soporte ortopédico para la columna vertebral, esta había quedado muy dañada. 

			Quince días después, Lorenzo fue dado de alta y regresó a vivir con su mamá. En los últimos días de hospitalización, Lorenzo fue informado sobre la muerte de Virginia. Estuvo deprimido durante un largo tiempo, encima de la tristeza por la pérdida de su novia estaba el desasosiego de la culpabilidad. Sabía perfectamente lo que había ocurrido esa tarde. Desde su regreso a casa, se mantuvo encerrado en su habitación. Todo el tiempo leía y dormía; solo se asomaba por la cocina para comer pequeñas raciones de alimento. Fabricio se aparecía dos o tres veces por mes para cerciorarse del bienestar de sus hermanas y su sobrino. Parecía una casa habitada solo por fantasmas. Marina era la única que salía a su encuentro para articular unas cuantas palabras. La cocina era la única sección en la que entraban algunos rayos de luz, el resto de la casa estaba en penumbras. 

			Lorenzo se convirtió en un joven solitario y callado. No quería recibir a los amigos, porque no permitiría que lo vieran en su condición actual. Su rostro mostraba múltiples cicatrices, y para moverse tenía que hacer uso de una silla de ruedas. El carácter se le amargó aún más; se convirtió en un ser más intolerante y veleidoso. Pese a todo, Caro estaba feliz por tener nuevamente a su hijo en casa.

			Del cofre de joyas, casi nada quedaba; todo se había esfumado entre los caprichos de Lorenzo, los pagos a Ramiro y los gastos del hospital tras el accidente de Lorenzo. 

			El patrimonio restante era un par de pendientes y una gargantilla. Además, contaba con la casa donde vivía y un terreno que Raúl le había regalado tiempo atrás.

			





La vida continúa

			En casa de Fabricio, las cosas no iban mucho mejor que en casa de Caro. Él ya tenía varios meses luchando contra un cáncer de estómago, y Lucía tenía problemas de presión alta. Sus hijos ya no vivían con ellos. Todos contaban con sus propias viviendas y tenían su propio ritmo y estilo de vida. El primogénito había contraído matrimonio siete meses atrás. Cada semana recibían la visita de sus vástagos, lo que reconfortaba a Fabricio, quién agradecía a Dios por haber tenido la fortuna de encontrar a una buena mujer y contar con hijos maravillosos. El matrimonio Impoluto Martínez procuró fomentar buenos principios en todos sus hijos. En la actualidad, todos se habían convertido en jóvenes honrados, cariñosos, trabajadores y parecían felices con sus vidas. Fabricio siempre se preguntaba qué hubiera hecho si alguno de sus hijos fuera como Lorenzo, esto lo entristecía y a la vez le reconfortaba por saberse afortunado. Su mujer cada mañana se levantaba y preparaba el desayuno para los dos. Elaboraba los alimentos con esmero y mucho cariño, tratando de encontrar aquellos que soportara el estómago de su marido; sobre todo después de las quimioterapias, cuando Fabricio no toleraba casi nada de alimento, y lo poco que comía con frecuencia lo vomitaba. Desde que le detectaron el cáncer, perdió casi quince kilos. La mayor parte de su guardarropa tuvo que ser sustituido por nuevas prendas. Su rostro revelaba claramente su estado precario de salud y parecía que la edad se le había venido encima de un día a otro. 

			A veces, las noches eran eternas, porque él se preguntaba dónde estaría Rodrigo. Le perdió la pista después de que lo liberaran. Ahora no tenía la ubicación exacta de su hermano y no soportaba la culpa por no haberlo avisado sobre la muerte de su padre. Además del dolor físico, ahora lo embargaba el dolor moral. Algunas noches rezaba a Dios para que lo ayudara a encontrar a Rodrigo antes de que muriera, pues estaba consciente de que esa enfermedad lo estaba acercando rápidamente al final. Lucía a veces sorprendía a su marido rezando, y para apoyarlo ella se unía a la oración. Una mañana ella lo alentó a buscar a su hermano:

			—Será la única manera de que vuelvas a sentirte bien contigo mismo —le dijo.

			Fabricio sabía dónde localizar a Leonardo, así que un día decidió visitar a su sobrino. Leonardo era el vivo retrato de su padre, tanto físicamente como en su manera de ser. El joven recibió amablemente a sus tíos. Les ofreció algo refrescante para beber, pues era una cálida tarde. Enseguida notó el semblante desmejorado de su tío, pero por prudencia no indagó sobre su estado de salud. Después de una charla agradable, Fabricio preguntó directamente sobre el paradero de Rodrigo. La respuesta que recibió fue que por el momento no podía obtener esa información. Leonardo dijo que sabía llegar a casa de sus padres, pero que no recordaba el nombre de la calle ni el número. Lucía inmediatamente comprendió que su sobrino no quería facilitarles la información de la ubicación actual de sus padres. Ella insistió sobre el hecho de que era importante hablar con Rodrigo: 

			—Traemos noticias sobre tu abuelo —reveló. 

			Ellos debían explicar por qué se generó el alejamiento de Fabio. El muchacho les contestó que pensaba que ya era tarde para dar explicaciones:

			—Ahora mis padres ya están en paz. Después de los momentos tan duros que mi papá vivió en la cárcel y de la angustia de mi mamá, ahora ya pasan sus días tranquilamente. Mi papá se ha hecho a la idea de no volver a ver a mi abuelo. Sin embargo, está tranquilo porque la última vez que hablaron quedó claro que entre ellos no se guardaba algún rencor y que siempre se amarían y se recordarían —les dijo. 

			Ellos intentaron nuevamente obtener información, pero Leonardo se negó. No obstante, se comprometió a comentar a sus padres sobre este encuentro. Si Rodrigo resolvía volver a verlos, entonces lo llamaría por teléfono o iría directamente a su casa para avisarlos. Para terminar, Leonardo les comunicó que su papá hacía tiempo que había perdonado a sus hermanos por lo que le hicieron, y que deseaba lo mejor para ellos:

			—En ningún momento, mi padre les ha deseado mal a ustedes, o a mis tías —aclaró Leonardo. 

			Todos se despidieron enviando saludos mutuos para ambas familias.

			Después de esta visita, Fabricio sintió cierto alivio en su conciencia, pues se decía a sí mismo que había intentado un acercamiento con su hermano, pero las circunstancias no lo habían permitido y continuó su cotidianidad.

			Poco después del encuentro con sus tíos, Leonardo platicó a sus padres sobre el interés de Fabricio por encontrarlos. Rodrigo expresó que lo mejor era mantener la situación tal cual se encontraba ahora. Él no quería volver a encontrarse con sus hermanos, no por rencor, sino más bien para mantener una sana distancia entre ellos. Él y Liliana ahora sostenían una vida sencilla, sin lujos, pero podían disfrutar de lo poco que poseían. Leonardo respetó el deseo de sus papás y no buscó a sus tíos. 

			La familia llevaba un ritmo acompasado, en donde todos tenían un rol establecido. Araceli y su marido trabajaban en la Universidad de Luzardo y disfrutaban su rol de padres con Karen e Isaura. Leonardo impartía clases de música en varios colegios de Luzardo y llevaba una vida tranquila y placentera.

			Fabricio durante un tiempo esperó tener noticias de Rodrigo, pero con el paso de los meses perdió la esperanza de ello. Continuó con sus quimioterapias y dentro de sus problemas de salud tenía la alegría de ver realizados a sus tres hijos: Carina, Fabiancito y Pedro. Después de dos años de matrimonio, Carina tuvo un pequeño al que llamó Ricardo. Ella y su marido eran arquitectos y tenían su propia empresa. Fabiancito y Pedro eran unos tíos muy consentidores y los dos permanecieron solteros por un año más, hasta que Pedro se casó y se fue a vivir a la Ciudad de México en donde trabajaba como reportero para un canal de televisión. Fabiancito, por su parte, se convirtió en un abogado de prestigio, y tenía su propio departamento en una zona muy exclusiva de Luzardo.

			Marina continuó viviendo con Caro y Lorenzo. La vida era difícil en esa casa. Lorenzo estaba amargado y resentido con la vida. Él era sumamente exigente en cuanto a la limpieza de su habitación y a la comida que le servían. Caro se desvivía por su hijo, pues sentía que ella tenía la culpa de que estuviera así, por no haberlo educado con una mano más dura. Encima de soportar los problemas de casa, tuvo que enfrentarse con el hecho de ser sustituida en la gerencia general. Bajo la nueva administración, Samuel, el nuevo accionista mayor y director, consideraba necesario un nuevo gerente, más joven y con nuevas ideas para mejorar la dinámica del banco. Además, dentro de dos años Caro alcanzaría la posibilidad de jubilarse, y estaba consciente de que Samuel solo esperaba ese momento para insistir en la jubilación. Sabía que Samuel nunca la vio con buenos ojos, pues de alguna manera sospechaba que ella y su padre tenían algo más que una buena relación de trabajo. Raúl, por su parte, estaba muy grave debido a una insuficiencia renal. Según noticias de Samuel, el médico lo había desahuciado.

			Caro vislumbraba un futuro difícil porque Lorenzo, con el pretexto de las secuelas del accidente, se negaba a trabajar. Aunque él podía caminar, casi no salía de la casa y las pocas veces que lo hacía era para ir al club. Tuvo que vender el terreno que les había regalado Raúl, para pagar una serie de cirugías plásticas practicadas a Lorenzo. Él pudo volver a hablar, pero le quedó un acento un tanto extraño. Ocasionalmente realizaba cálculos estructurales para algunas constructoras y con lo que recibía en pago solía comprarse buena ropa. En ciertas ocasiones, le apetecía pasear con alguno de sus mejores amigos que permanecían solteros. 

			Los gastos continuaron a un ritmo acelerado, por lo que Caro tuvo que hipotecar la propiedad que les había dejado su padre para pagar algunas deudas que había adquirido con el banco. Después de un tiempo, Samuel le recomendó entregar la residencia al banco porque con ello obtendría una cantidad de dinero no despreciable. De esta forma, Caro podría comprarse una vivienda más modesta y se liberaría de todas sus deudas. Finalmente, decidió cerrar un contrato bastante conveniente y vender la gran residencia que por tantos años les había pertenecido. 

			Fabricio logró conseguirles una casa agradable pero más pequeña. Lorenzo se sentía incómodo con la nueva situación, pero no le quedó otro remedio que aceptar su nueva realidad. Las pocas alhajas que quedaban del cofre, sirvieron para pagar un sobrecosto por los trámites de escrituración. Ahora Caro solo contaba con la casa en la cual vivía, y con la buena voluntad de Samuel, para continuar con su trabajo.

			Una noche ella estaba cepillándose el cabello frente al espejo, y comenzó a recordar algunos pasajes de su niñez y juventud. Recordó a su madre, a su padre y a sus hermanos. Siempre había conseguido lo que quería, por eso, a pesar de la mala racha por la que estaba pasando, seguía manteniendo un buen estatus social. Terminó con gran parte del patrimonio familiar, pero logró rescatar una vida cómoda para ella y su hijo. Extrañaba enormemente a su papá, y a Fabricio realmente lo veía poco. Con tristeza se percataba de que día a día el cáncer iba consumiendo a su hermano. Con Marina hablaba poco, ella prácticamente se restringía a mantener limpia la vivienda. Solo se la veía a la hora de la comida y el resto del tiempo se encerraba en su habitación para leer o ver televisión. Tenía muchas manías, ahora no se la podía saludar o dar un beso, porque decía tener una piel delicada que con el simple roce de un saludo se irritaba fácilmente. Cuando Fabricio y Lucía visitaban la casa permanecían a lo sumo media hora. Preguntaban si todos estaban bien y se retiraban enseguida. 

			Caro continuó ensimismada en sus pensamientos y ahora vino a su mente Rodrigo. Pensaba con tristeza en qué habría pasado si su hermano no hubiera sido tan terco y le hubiera entregado el cofre cuando se lo pidió.

			—No hubiéramos tenido que pasar por todo lo que hemos vivido —cavilaba apesadumbrada. 

			Trataba de convencerse de que en cierta forma él había tenido la culpa de la separación familiar y de haberla orillado a caer tan bajo frente a Ramiro. Lo odiaba por haberla obligado a tomar decisiones tan extremas, y a la vez sentía una culpa enorme por no haber permitido que su padre volviera a ver y hablar con su hijo menor. Permanecía ensimismada recorriendo cada pasaje de lo vivido hasta ahora y se preguntaba si todo lo que ella había hecho realmente había valido la pena. Enseguida se contestó:

			—Caro, ¡lo hecho… hecho está! Ahora debes pensar en el futuro y apoyar a tu hijo que vive constantemente deprimido. 

			Después comenzó a meditar en las palabras que Marina siempre le recordaba.

			—Todo lo que está sucediendo es un castigo de Dios. 

			Pero enseguida objetaba que todos los infortunios no eran por obra de Dios, sino circunstancias de la vida. 

			—¡Dios no puede ser tan cruel para castigar a todos los que actuamos de manera justa!… Lo único que hice fue luchar por un patrimonio por el cual me esforcé, trabajando cada día y sacrificando muchas cosas por sacar adelante a mi hijo. ¡Dios no debería castigarme por haber tratado de ser una buena madre! Marina definitivamente está mal de la cabeza —se persuadía internamente. 

			Después de poco más de una hora de reflexiones, se recostó en su cama y se durmió profundamente, con la esperanza de que Dios la ayudara a que su futuro fuera mejor que su presente. 
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